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Sin duda, la experiencia más significativa 
dejaron los sucesos de Lo Hermida para la 
izquierda, y muy en especial para el conjunto 
de sus sectores revolucionarios, radica en la 
comprensión de que en sus orígenes no se en- 
cuentran “fallas humanas” o un mero desbor- 
de del aparato represivo del Estado por sobre 
el Gobierno de la Unidad Popular. Si ellos han 
constituido un llamado de alarma para el pue- 
blo y sus vanguardias se debe al simple hecho 
de que la prepotencia policial, la persecución, 
la tortura y el asesinato que se desencadenaron 
contra los pobladores son la fría e inexorable 
consecuencia de una forma de conducción polí- 
tica hoy predominante al interior de la UP y el 
Gobierno: el reformismo. Como lo señalara el 
Secretario General del MIR en conferencia de 
prensa del 11 de agosto, Lo Hermida no hizo 
más que mostrarnos la cara más fea del refor- 
mismo. Ni la bestialidad policial ni la inescru- 
pulosidad funcionaria son sus responsables. 
Sus responsables directos se encuentran en las 
direcciones políticas que entre el pueblo y sus 
Luchas, por un lado, y la estabilidad del sistema 
capitalista al precio de algunas mejoras, por el 
otro, se quedan con esto último, Son aquellos 
que Miguel Enríquez llama los “reformistas 
consecuentes”. 





La otra gran experiencia que han déjado y 
los luctuosos acontecimientos de Lo Hermida 
estriba eri la confrontación que los revolucio- 
. narios han estado teniendo con los métodos a 
que se ven inexorablemente llevados los “refor- 
mistas consecuentes”: la injuria, la calumnia 
y la cobardía moral .como sistema para enfren-. 
tar la verdad revolucionaria. A partir de la 
fatídica madrugada del 5 de agosto los médios 
de comunicación dominados por el PC iniciaron 
una gigantesca campaña de persecución con- 
tra los propios masacrados y quienes han asu- 
mido: desde siempre su defensa: la Izquierda 
Revolucionaria y en especial el MIR. Asombra 
la tozudez y el descaro con que El Siglo, Puro 
Chile y los noticieros manipulados por el re- 
formismo tendieron un cerco de infamia en 
torno a la miseria, el dolor y el sufrimiento de 
“los pobladores y aquellos que más legítimamen- 
te representan sus intereses revolucionarios. Al 
crimen policial se unió así el crimen político. 
Y este tiene un nombre en la tradición revo- 
lucionaria, stalinismo. Que los mismos difama- 
dores se irguieran en acusadores de torturados 
/ 103 culparan junto a la Izquierda Revolucio- 
naria y al MIR, de “hacerles el juego a la reac- 
ción” al alcanzar publicidad en los pasquines 
de la clase que aún, luego de 20 meses de 
Gobierno popular, sigue siendo' dominante, 





no -es sino una muestra de su descaro y de la 


infinita paciencia de la izquierda chilena. 
Paciencia que sólo tiene el límite impuesto 
por la propia paciencia de las masas oprimi-- 
das. y explotadas de nuestro pueblo. Sin em- 
- bargo, la responsabilidad que en 'este prolce- 
so , de IC y falseamiento de los he- 








chos le cabe a ese tristemente célebre enano 
de historieta o a los titulares, crónicas y edi- 
toriales del órgano oficial del PC es menor, Son 
la fachada del reformismo en su expresión sta- 
linista, que muchas veces se muestra más grave 
y torpe, como en las palabras del senador Tei- 
- telboim o del ministro Millas, 


La verdad tenía que terminar por imponer- 
se. Y a pesar de todo es útil dejarla consignada, 
"porque el camino que tiene que recorrer para 
imponerse como forma dominante de existencia 
social es todavía largo y lleno de dificultades. 
La presente documentación tiene ese objetivo. 
Servir a la lucha ideológica como corresponde a 
revolucionarios. Sin ninguna otra arma que la 
verdad. 





* Ediciones El Rebelde 
Santiago, 20 de Agosto de 1972. 
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Conferencia de prensa, ofrecida por la Co- 
misión Política del MIR el viernes 11 de Agosto 
de 1972. E 


Miguel Enríquez, Secretario General: 


La idea nuestra en este minuto es exponer 
fundamentalmente alrededor de los hechos de 
“Lo Hermida”. Hace unos pocos días, hubo una 
- agresión de las fuerzas policiales a los poblado- 
res, que dejó un saldo de por lo menos un muer- 
- to y decenas de heridos. Posteriormente se ha 
producido una serie de reacciones alrededor de 
este hecho. En primer lugar y fundamentalmen- 
te, las reacciones por parte de algunos sectores 
reformistas del Gobierno y de la dirección del 
Partido Comunista, que ha recurrido a la inju- 
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ría y la culpabilidad del MIR como coartada pa- 
ra evadir su propia responsabilidad frente a los - 
hechos Quisiéramos posteriormente pasar a es- 
tablecer claramente los hechos reales, las reac- 
ciones que produjeron en cada partido y en Ca- 
da sector, incluyendo las del propio Presidente 
de la República, para terminar refiriéndonos a á 
las verdaderas causas que se encuentran deter- 
minando aquellos hechos. Trataremos de ser 
breves y ojalá que los periodistas planteen lue- 
go las preguntas que permitan precisar lo que . | 
expondremos muy en general. | 


FUE UNA MASACRE | 
S QUE PRETENDIA 
SENTAR UN PRECEDENTE 





En primer lugar, creo que habría que partir 
con el esclarecimiento definitivo de los hechos. 
En la madrugada del viernes, un grupo de agen- 
tes de Investigaciones argumentando la deten- | 
ción de un compañero que ellos acusaban de de- | 
lincuente común, asaltó algunos de los campa- | 
mentos de Lo Hermida recurriendo a la prepo- 
- tencia y rompiendo las normas de entenJimien- 
to que habían sido tradicionales entre los pobla- 
dores “sin casa” e Investigaciones. Se produjo 
algún nivel de enfrentamiento. Los pobladores . 
reaccionaron ante la prepotencia policial pero 
Investigaciones igual se llevó al detenido que 
buscaban. Si días anteriores había sido una mo- 
vilización alrededor de San Bernardo, en la cual 
habían sido detenidos dirigentes del MER y diri-. 
gentes de pobladores, y Se agregaba ahora este 
asalto a los campamentos de Lo Hermida, el 
viernes en la tarde se movilizaron los poblado- 
res de Lo Hermida a Plaza Egaña Baste decir 


16 











exclusivamente que eran varios centenares y 
: que no hubo desórdenes ni hubo tampoco en- 
 Trentamiento. Fundamentalmente reclamaban 
- del abuso policial y exigían la libertad de Víc- 
- tor Toro y los detenidos de San Bernardo, En la 
madrugada del sábado, más exactamente a las 
cuatro y media de la mañana, y sin mediar he- 
cho alguno que pudiera explicar nada delo que 
iba a ocurrir, comenzó a desplegarse un cerco 
policial. Participaban Investigaciones y Carabi- 
neros. Creo que los periodistas y la opinión pú- 
blica ya conocen cuáles fueron más o menos los 
hechos. Trataremos de precisar sólo algunos as- 
pectos de ellos. En primer lugar fue un plan 
premeditado, frío, planificado y cuidadoso. Se 
comenzó por cortar la luz de toda el área. Se 
preparó iluminar el área con luces de bengala. 
Se hizo el cerco completo a toda el área. Más 
aún, antes se colocaron las tanquetas, los ca- 
miones y las micros de carabineros. Incluso, los 
pobladores denuncian que la policía llegó con 
ambulancias y el Presidente de la República 
considera que la denuncia vale suficientemente 
como para abrir una investigación O sea, se 
presuponían heridos. : 

En segundo lugar, quisiéramos señalar la 
enormidad de las fuerzas que allí llegaron. Se 
- ha dicho que era sólo una diligencia policial, 
pero llegaron centenares de carabineros y agen- 
tes de Investigaciones armados de metralletas, 
por lo menos cuatro micros de carabineros, 37 
camionetas de Investigaciones, dos camiones de 
ransportes, una tanqueta y ambulancias. ¡Y 
todo esto para cumplir una simple y rutinaria 
diligencia policial!- 

e El tercer aspecto: la brutalidad, el engaño. 
- Se llamó a los pobladores a salir de sus casas. 
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Eso lo sostienen los pobladores de Lo Hermida. 
Se comenzó inmediatamente a lanzar bombas 
lacrimógenas, comenzó luego el ametrallamien- ; 
to a la población, luego los golpes a hombres, 
mujeres, algunas de ellas embarazadas, y niños. 
Finalmente los allanamientos, y después las de-- 
tenciones. AMÍ no terminó el problema. A los de- 
tenidos se les siguió golpeando arriba de las mi- 
eros y luego en los cuarteles; los pobladores de-- 
nuncian como después siguieron las torturas. 
La noche del domingo, el Presidente de la Repú- 
blica autorizó que un grupo de pobladores visi- 
tara a los detenidos en Investigaciones, Y esto ' 
es público, incluso así lo confirmó él mismo. Pe- 
ro hay algunos detalles que dar. Delante de los 
dirigentes de pobladores, del nuevo Director de - | 
Investigaciones, señor Poupin, delante de la di- | 
putada Laura Allende y delante del Ministro de | 
la Vivienda, uno de los pobladores se bajó los | 
pantalones, y aunque moleste a los señores pe- 
riodistas, mostró los testículos, hinchados, san- 
grantes y dijo claramente que había sido tortu- 
rado. Esos eran los métodos que se habían apli- 
cado a los detenidos. 

















Sobre este incidente existen oficialmente 
tres versiones de testigos presenciales, las del 
'Director Subrogante de Investigaciones Arse- 
nio Poupin, las del Ministro de la Vivienda, Luis 
Matte y las de los dirigentes de los pobladores. 

IL primero señala que “es falso que un pob 
dor se haya sacado los pantalones y haya pre-. 
sentado huellas de golpes en los testículos d 
lante de todos los testigos" (CHILE HOY, 
N9 10). Luis Matte dice que “de ellos, uno só] 
denunció y demostró tener —se desnudó inclú 
so-— síntomas de haber sido golpeado. Esto, rei- 
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tero, en presencia de la diputado Laura Allende 
y el señor Poupin... Ese pob'ador se bajó los pan- 
talones y nos mostró las consecuencias de haber 
sido torturado”. (CHILE HOY, No 10). La ver- 
sión que entregan los pobladores que se halla- 
ban presentes es la siguiente: “En el último gru- 
po apareció Nino, es un hombre muy querido, 
muy grande, y de una gran valentía. No dijo 
nada, pero se empezó a desnudar. Primero se 
sacó la camisa y mostró una tremenda llaga en 
la espalda... quedamos todos espantados... La 
compañera Laura Allende estaba impresionada. 
Después Nino, que tiene a su mujer herida de 
bala, se bajó los pantalones y nos mostró sus 
testículos... Ahí fue impresionante... los tenía 
imasacrados... eran una sola llaga”. (CHTLE HOY, 
N? 10). 





N. de R. 


Debo decir que los pobladores afirman que . 
incluso el resto de los detenidos fue amenazado, 
antes de que fueran entrevistados con el grupo 
de dirigentes que lo estaba visitando, 


BUSCAN OCULTAR 
SU RESPONSABILIDAD 
CULPANDO AL MIR 


“4 ¿Cuáles fueron las reacciones posteriores a 
los hechos? 


E En primer lugar, ¿qué dijeron sobre los he- 

chos una parte del aparato oficial del Gobierno, . 
sólo una parte, y fundamentalmente dirigentes 
comunistas, el diario El Siglo, el Subsecretario 
- del Interior, Daniel Vergara, Investigaciones, de 
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la cual el doctor Paredes y Carlos Toro escon- 
dieron la cara, y entregaron a otro la responsa- 
bilidad de enfrentar lo ocurrido? 


_ De acuerdo a su versión, cuatro aspectos - 
fundamentales justificaron una masacre, heri- - 


dos y muertos. 
En primer lugar se trataba sólo de una di- 
ligencia policial; en segundo lugar, se trataba 


del intento de detención de algunos delincusn== 


tes comunes; en tercer lugar,.los pobladores ha- 
bían resistido, y lógicamente, en cuarto lugar, 
la coartada era necesaria — como en cualquier 
novela policial: la culpa de todo la tenía el MIR. 


En la declaración de la Unidad Popular, del 
6 de agosto, se señalaba en a'gunas de sus par- 
tes: E : 
“Las fuerzas de la policía civil y de carabi- 
neros, que actuaron en la población lo hicieron 
por orden judicial, orden emanada del proces> 
que por asaltos y robos se sigue contra el gru- 
po ultraizquierdista detectado en las últimas se- 
manas... al cumplirse la órden, se produjo el des- 
graciado incidente, como resultado de la inci- 
tación criminal e inmediata al choque frontal, 
por parte de elementos irresponsables, que in- 
clusive dispararoxi contra el inspector de inves: 
tigaciones, señor Juan Moena... Decenas de po: 
bladores inocentes fueron engañados acerca del 


carácter de la acción policial que no estaba di- 


rigida contra ellos sino contra un delincuente...- 


El Comité Nacional"de la Unidad Popular apoya : 


el esfuerzo del Gobierno para evitar problem 


a los pobladores, para diferenciarlos claramente 


de los delincuentes y de provocadores de ultr: 
izquierda... El Comité de la Unidad Popular 
tima su deber denunciar ante los trabajadore 
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los sucesivos intentos de la ultraizquierda para 
producir enfrentamientos de sectores del pueblo 
con su Gobierno... Esto pone de relevancia que 
existe un plan de provocaciones promovido por 
los ultraizquierdistas que están siendo usado in- 
tensamente por la derecha para atacar al Go- 
bierno... Todos los Partidos de la Unidad Popu- . 
lar llaman al pueblo a prevenir en base a una 
férrea acción unitaria y a una estrecha vincu- 
lación con las masas las provocaciones de ultra- 
izquierda que favorecen al juego de la derecha.” 


N. de R. 





Lentamente, lo sanguinario de los hechos, 
la evidencia de la provocación policial, la evi- 
dencia de la premeditación fueron surgiendo, 
la fuerza de los pobladores, la claridad de sus 
| ideas, su firmeza y convicción fueron demos- 
trando la verdad. 

. En primer lugar, el domingo, ya el Presi- 
dente de la República planteaba que era necesa- 
rio investigar los verdaderos orígenes del pro- 
blema, y ese mismo día en la noche, solicitaba 
una reunión con los pobladores. Finalmente el 
lunes en la mañana, el Presidente iba al campa- 
mento de Lo Hermida, Esto nada tenía que ver 
con el lenguaje histérico, como dice a veces Vo- 
lodia Teitelboim, “calenturiento y delirante”. El 
Siglo seguía sosteniendo la responsabilidad del 
MIR. El Presidente de la República iba a Lo 
"Hermida. Allí las cosas cambiaban radicalmen- 
te de enfoque. El peso de la verdad, el peso de 
la fuerza de los pobladores, obligaban al Presi- 
ente a tener que enfrentar la situación en for- 
a distinta. En primer lugar, escuchar a los po- 
bladores; en segundo lugar, en ningún caso fue 
planteado ni por el Presidente ni por nadie den- 
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tro de Lo Hermida, la culpabilidad de los pobla- 
dores; en tercer lugar, no hubo injurias; en 
cuarto lugar, se abría una investigación de los 
hechos denunciados por los pobladores — la 
presencia de ambulancias, la premeditación y 
las torturas, estaban planteadas dentro de la 
discusión como cuestiones posibles de investi- 
gar y que se podían haber dado en los hechos. 
Y por último, el Gobierno destituía temporal- 
mente al Director y al Subdirector de Investiga- 
ciones, lo cual significa reconocer las responsa- 
bilidad del Gobierno en los incidentes. 

La evolución de las reacciones en el seno de 
la izquierda también iba variando sustancial- 
mente. Mientras El Siglo seguía histérico, se- 
guía culpando al MIR, seguía hablando de las 
provocaciones, seguía vinculando a la derecha 
con el MIR, seguía acusando a los pobladores de 
hampones, de delincuentes comunes, nueva- 
mente acuñaba el término “de estos nuevos di- 
rigentes populares”, “de pobladas”, “de asaltan- 
tes”, “de delincuentes comunes”, el Partido So- 
cialista emitía una declaración que establecía 
claramente la responsabilidad del Gobierno y de 
funcionarios de Gobierno, condenando al mis- 
mo tiempo y en forma categórica la represión. 


La declaración del PS fue emitida el lunes 7 
de agosto y señala en una de sus partes. “re- 
probamos la acción policial ejecutada en la 
Población Lo Hermida el sábado recién pasado, 
por la falta de justificación y la forma en que - 
fue ejercida, atentando contra la vida de tra- 
bajadores y vejando a centenares de familias 
obreras... Por el-carácter condenable de estos 
hechos, los socialistas creemos conveniente rel- 
terar que nada ni nadie hará variar nuestra 
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posición contraria a tóda política 'atentatoria 
contra los trabajadores. Ningura consideración, 
de cualquier carácter que sea, nos hará transi- 
gir en esta cuestión de principios”. 


N. de R. 


: Posteriormente se pronunciaba la Izquier- 
- da Cristiana. Antes el Partido Comunista adop- 
tando las versiones de Carlos Toro y'*Eduardo 
Paredes, había logrado obtener y arrancar de 
algunos dirigentes de la Unidad Popular una 
declaración de condena en la cual se culpaba 
también a pobladores y dirigentes del MIR. Fi- 
nalmente los partidos de la UP terminaban de- 
sautorizando uno tras otro la versión original. : 
Más claro: los hechos evidentes iban desautori- 
zando absolutamente la versión oficial que pri- 
mero se había dado y la versión que continua- 
ba dando el diario El Siglo. 





Algunos de los titulares a toda página de El 
Siglo: 


DOMINGO 6.— PROVOCACION DEL MIR 
CAUSO GRAVES INCIDENTES. Recibieron a. ba- 
lazos a la policía cuando llegó hasta allí a buscar 
especies robadas por delincuente que asaltó ca- 
mioneta pagadora en El Belloto, Se escudaron 
tras las mujeres y los niños para disparar, Recha- 
zaron diálogo con autoridades que buscaban evi- 
tar choque. MIR llama a parlamentarios de la 
derecha a presentar acusación constitucional 
contra Ministro del Interior, el Secretario Gene- 
ral de Gobierno, el Intendente de Santiago y el 
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Director de Investigaciones. Modestos poblado: 
res y policía victima de criminal aventura. 


LUNES 71.— UP RESPALDA AL GOBIERNO 
ANTE ATAQUES DE DERECHA Y ULTRAIZ- 
QUIERDA, “Existe un plan de provocaciones 
promovido por los ultraizquierdistas que están 
siendo usados intensamente por la Derecha pa- 
ra atacar al Gobierno”. Esto diferencia clara- 
mente a los pobladores de los delincuentes y de 
provocadores para evitar que sean confundidos 
por una propaganda mentirosa.» UP denuncia 
los intentos de la ultraizquierda para producir 
enfrentamientos de sectores del pueblo con su 
Gobierno. Sucesos de Lo Hermida se produjeron 
por incitación criminal de elementos irrespon- 
sables, 


MARTES 8.— INSOLENCIA DEL MIR SE 
FASO DE LA RAYA, PRETENDE PONER “EXI- 
GENCIAS PERENTORIAS” AL PRESIDENTE E 
INSULTA AL GOBIERNO POPULAR. Los mis 
mos que provocaron los incidentes con trágicas 
consecuencias emplazan groseramente a Allen- 
de y al Gobierno de los trabajadores arrogán- 
dose una representación que los pobladores no 
les reconocen. Indignación en todos los sectores 
populares por violenta declaración mirista que 
“exige” al Presidente incluso compromisos por 
escrito para el cumplimiento de las delirantes. 
y antigobiernistas peticiones que hacen. Provo-- 
cadores fallaron: pobladores de Lo Hermidá recí- 
bieron con respeto y vivaron a Allende. Conse- 


jo de Gabinete dio su apoyo a lo obrado por 5 


La Moneda. Maniobra para ocultar a delincuen- 
tes comunes, Los que organizaron la provoca» - 
ción fueron los primeros en escapar. 











4 
MIERCOLES 9.— ARNELLO TOMA LAS 
BANDERAS DEL MIR. DUNNY EDWARDS 
CUADRADO! CON LA ULTRAIZQUIERDA. 


JUEVES 10.— ULTRAIZQUIERDISTA HACE 
LO MISMO QUE LOS MOMIOS. 


VIERNES 11.— EL MIR HABLA POR LA 
DERECHA, GARCIA GARZENA ALABA TACTI- 
CAS ANTIGOBIERNISTAS DE “EL. MICKEY” 
| FOR ESTOS RUFIANES ARMO EL MIR LA BA- 





| SABADO - 12.— POBLADORES RECHAZAN 
| POLITICA DE PROVOCACIONES DEL MIR 
| “QUEREMOS QUE SE VAYAN SUS MATONES”, 
| DICEN, : 

















Posteriormente se hicieron los funerales, en 
horas de trabajo, cuando obreros y estudiantes 
no podían asistir, cuando sólo podían asistir los 
mismos pobladores. Entre quince y veinte mil 
pobladores fueron a enterrar a su compañero. 
Las consignas, los discursos, no fueron contra 
el Gobierno sino contra aquellos reformistas 

- Que usaban la represión como método de en- 
frentar al movimiento de masas. 


¿Cuáles son, fundamentalmente, las reac- 
ciones del Partido Comunista? Y aquí hablamos 
-— fundamentalmente de sus directivas y de algu- 
nos de sus dirigentes y del diario El Siglo, El 

¡único partido político en Chile que no se ha pro- 
iunciado sobre los hechos de Lo Hermida, como 
partido, ha sido el Partido Comunista. El único 
- partido que sigue culpando histéricamente a los 
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pobladores, acusándolos de delincuentes comu- 
nes, culpando al MIR, es el Partido Comunista. 


¿Cuáles son sus argumentos? — El primero 
y más “inteligente” de ellos: que las mujeres, 
que los niños, que las guaguas, que los ancia- 
pos, que las embarazadas, que los pobladores de- 
sarmados asaltaron a 400 (cuatrocientos) cara- 
bineros armados de metralletas, tanquetas y Ca- 
miones. Este es el primer y más inteligente de 
los argumentos del Partido Comunista; — que 
con piedras se enfrentaba a metralletas, que las 
piedras herían a los agentes que intervenían. 

Cualquiera se preguntaría, ¿es que los poblado- 
res estaban durmiendo o estaban asaltando los 
cuarteles de Investigaciones y los cuarteles de 
Carabineros? 

El segundo argumento: que el MIR es el 
responsable, que estas son provocaciones de la 
ultraizquierda. Poco menos como si hubiera sido 
el MIR el que hubiera matado a pobladores. Y 
¡poco menos hubiera sido afirmar que el MIR 
allanó a las pobláciones, poco menos hubiera 
significado afirmar que el MIR detuvo a 174 po- 
bladores y luego los flageló! La verdad es otra. 
Ellos los saben, pero la fachada, la mascarada, 
la mentira, la coartada era lo único que les que- 
daba. 

* Digamos por último, si así es, si el PC tie- 
ne razón, ¿por qué el Presidente de la República 
ha destituido provisoriamente al Director y Sub 
de Investigaciones? ¿Por qué el Partido Socia- 
lista, partido de Gobierno, y el resto de los par- 
tidos de izquierda no han suscrito esta actua- 
ción, esta política y esta actitud? Por último, * 
digámoslo claramente. ¿Desde cuándo el señor 
Paredes y el señor Toro militan en el MIR? 
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SI LA DERECHA 
EXPLOTA LOS HECHOS 
NO ES CULPA DEL MIR. 


























El tercer argumento: que la prensa de de- 
recha, que El Mercurio explotan los hechos. Es 
más, que El Mercurio apoya al MIR. Eso no so- 
lamente es una mentira, es suponer que toda la 
población de Chile es imbécil. ¿Nadie ha Jeído 
El Mercurio acaso, y las declaraciones y edito- 
riales en las que El Mercurio lo primero que ha 
hecho es solidarizar con Carlos Toro y Eduardo 
Paredes, y considerar un error del Presidente 
su visita a Lo Hermida, que sería una desautori- 
zación a una “correcta y adecuada metodología 
de Investigaciones, siguiendo un procedimiento 
judicial”? Esto fue lo que hizo El Mercurio. 
¿Hasta dónde pretende llegar El Siglo y su di- 
rector desde el punto de vista de-la mentira? 

Posteriormente, afirman que la prensa de 
derecha, además de apoyar al MIR — en lo que 
mienten — “explota los hechos”. 


¿Y qué quieren? Si le entregan armas a la 
derecha, si durante meses han sostenido que 
son el gobierno del pueblo, si durante meses y 
meses los dirigentes comunistas sostuvieron re- 
presentar a los pobres en Chile, y algunos de 
ellos, algunos de sus funcionarios terminan di- 
- Tigiendo la masacre y su aparato publicitario 
- Justificándola — ¿qué pretenden? ¿Qué la dere- 
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blo rechaza. La mentira como argumento, la co- 
bardía moral para no enfrentar la verdad. - : 

Por último digamos, — a despecho de pe- 
riodistas que estuvieran presentes — si la pren- 
sa de derecha existe, no es culpa del MIR. Hace 
ya más de un año que el MIR planteó la necesi- 
dad de avanzar hacia el término de la prensa de 
derecha, y cómo crear una prensa al servicio 
del pueblo, cómo establecer el control obrero so- 
bre los medios de comunicación de masas, cómo 
terminar con las empresas capitalistas que mo- 
nopolizan la difusión masiva de la mentira y el 
engaño. Es responsabilidad de esos mismos go- 
bernantes o de aquellos funcionarios de Gobier- 
no, y de aquella misma prensa de izquierda, que 
pretende' explotar el hecho de que exista la 
prensa de derecha, es responsabilidad de ellos y 
no la nuestra. Ni es menos aún la de los pobla- 
dores. 


EL MIR 
NO GUARDARA 
SILENCIO 


Los que se quejan de que el MIR hable; que 
el MIR, como MIR, haya emitido declaraciones; 
que los pobladores protesten porque los golpean, 
encarcelan, torturan, masacran, porque exigen 
la liberalidad del allanamiento y el fin de la re- 
presión y de los golpes, ¿qué pretenden? ¿Qué el 





MIR guarde silencio? ¿Que aplauda a las fuer- > 


zas represivas y condene a los pobladores, como 
lo hicieron ellos? ¿Qué establezca que es un de- 
recho de las fuerzas policiales allanar, golpear, 
herir, torturar, matar? ¿Ese es el objetivo del 


PC? Si es así, no se quejen de que el' MIR pro- = 


teste. Que cuenten con que la protesta del MIR 
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estará presente. El MIR en cualquier caso con- 
dena a la represión y entre la represión y los:po- 
bladores siempre estará con los pobladores, Y 
esta posición del MIR no nace hoy día. Nosotros 
sabemos — y no perdemos la cabeza como el di- 
rector de El Siglo, no perdemos la cabeza como 
algunos dirigentes reformistas —, sabemos que 
este gobierno no es burgués, sabemos que es un 
Gobierno a lo más de izquierda, sabemos que 
- este Gobierno no es represor por esencia, sabe- 
mos que no todos los miembros del Gobierno de 
la Unidad Popular son represores y reformistas, 
sabemos que hay sectores revolucionarios, Pe- 
ro el hecho es que en él hay sectores reformis- 
tas vacilantes, cobardes, pusilánimes, que ceden 
ante las exigencias de la burguesía, ante las exi- 
gencias represoras. No hemos perdido la cabeza, 
y estamos decididos a denunciarlos y a comba- 
tirlos. 


En cualquier caso, la tríada pobladores-re- 
presión-MIR no nace hoy día. Muchas veces di- 
cen que nos aprovechamos de las libertades que 
hay en este país, pero ya durante el gobierno 
de Frei, en plenas masacres y torturas de pobla- 
dores, el MIR levantó las primeras ocupaciones 
ilegales y la defensa de los campamentos contra 
la fuerza policial. Escuchar hoy día a algunos 
funcionarios de gobierno justificando la mas-- 
cre, casi recuerda absolutamente las excusas 
que daba Juan Achurra, las que daba Pérez Zu- 
jovic, el problema de las armas entre los pobla- 
dores, el problema de la defensa de los poblado- 
res, el problema de la provocación de los pobla- 
dores, el problema de los violentistas. Durante 

meses, Volodia Teitelboim y Orlando Millas han 
hecho carrera política en este país sosteniendo 
que hay un grupo que quiere la violencia — el 
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MIR —, y que hay sectores que quieren la paz y 
el orden social, la calma, el cariño social, la ta- 
za de leche. 


NO SIGAN JUGANDO 
A LOS REPRESENTANTES 
DE LA PAZ 





Digamos con claridad. ¿Quiénes son los que 
están llevando la violencia a Chile? ¿Es que el 
MIR allanó? ¿Es que el MIR disparó? ¿Es que 
el MIR torturó? ¿Es que el MIR-ha detenido y 
encarcelado a 174 personas? ¿Cuál es esta paz 
que nos están ofreciendo? 

Digámosle: “No me ayude compadre”. Dé- 
jenos hacer los enfrentamientos políticos de cla- 
se, y déjese de golpear a los pobladores. Déjese 
de disparar. Que no mueran más estudiantes en 
Concepción. Que no haya más campesinos he- 
ridos a bala en Lautaro. Que no haya más po- 
bladores muertos. Lo único que le pedimos: no 
siga jugando al representante de la paz, Al re- 
presentante de la lucha contra el efrentamien- 
to, Aquello no solamente es irreal, sino además 
absurdo. 

Ya hace meses que levantaron la lucha con- 
tra los violentistas, la acusación contra el MIR, 
contra lo que ellos llaman ultraizquierdista, Se- 
gún ellos el MIR quiere la violencia. ¿Qué vio- 
lencia? ¿Cuál es la que ha ejercido el MIR? La 
única que ha existido hasta hoy en la izquierda 
es la que están desencadenando algunos funcio- 
narios reformistas de gobierno, el diario El Siglo 
y algunos funcionarios comunistas que están in- 
citándola, provocándola y dirigiéndola. Esta 
la realidad. Una propaganda monstruosa, man 
jada por la derecha y por el aparato publicita-"* 
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rio de gobierno controlado por algunos de estos 
reformistas ha buscado crear la otra imagen. 
Hasta aquí la única sangre que se ha derrama- 
do en Chile es la que ellos han derramado, Has- 
ta aquí el único militante de izquierda muerto 
es Arnoldo Ríos. O es la derecha, o son los re- 
formistas, O es la derecha la que está masacran- 
do campesinos, o son los. reformistas que se es- 
tán lanzando a reprimir al pueblo. Hasta aquí 
lo que ellos llaman izquierda revolucionaria y 
disfrazan peyorativamente de ultraizquierda, no 
ha planteado para nada el enfrentamiento ni 
tampoco se han creado enfrentamientos de 
aquel tipo, ni se ha usado la violencia en la for- . 
ma que ellos la dibujan en sus órganos de pren- 
sa. Digamos que ya en 1970 el MIR levantó un 
vínculo con los pobladores, con los pobres de 
Chile, los más explotados, los más miserables de 
este país. Aquellos cordones que rodean Santia- 
go y todas las ciudades de Chile, la 23 de Enero 
con su dirigente Víctor Toro, fueron las prime- 
ras expresiones de aquello, debiendo por ello re-' 
sistir la represión policial de Frei. El. mismo 
problema, con caracteres distintos, en un gobier- 
no distinto, con contradicciones evidentes con 
la burguesía, vuelve a levantarse. Pero en cual- 
quier caso, el hecho represor, la tendencia re- 
presiva de algún sector sigue planteada al pri- 
mer plano, o si no al primero, por lo menos 
en algunos de importancia. 


¿Qué es lo quisieran? ¿Qué el MIR guarda- 
ra silencio? ¿Qué el MIR los aplaudiera? ¿Qué 
nadie dijera nada sobre el hecho de que es posi- - 
ble masacrar, torturar, detener pobladores y le- 
-vantar como camino, como forma de relación 
- con el movimiento de masas, el camino de la 
represión? Por lo menos que cuenten con algo, 
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taba Orlando Millas? En septiembre de 1971, 


_ ¿Era el MIR el que quería derrocar al gobierno" 


El MIR permanentemente planteará su protes- 
ta, siempre estará con los pobres, siempre estará 
con los pobladores y siempre estará contra la 
represión. Y eso no es demagogia. Es la historia 
concreta del último período del proceso chileno. 


Y LUEGO NOS ACUSAN 
DE QUERER DERROCAR 
AL GOBIERNO 





Los mismos reformistas han levantado 
otro argumento: el derrocamiento del gobierno: 
Que el MIR desea derrocar al gobierno creando 
una situación de caos. Esto ¿quiénes lo sostie- 
nen? El director del El Siglo, miembro de la 
Comisión Política del PC, aquel caballero Volo- 
dia Teitelboim, Orlando Millas. Sostiene que el 
MIR quiere derrocar al gobierno. Nosotros pre- 
guntamos: ¿Dónde estaba Volodia Teitelboim el 
día que la derecha quería derrocar a Allende y 
estaba asesinando a Schneider? ¿No era el MIR 
el que denunciaba 24 horas antes el complot, 
combatía contra él en directa relación con al- 
gunos sectores de la izquierda, y lograba impe- 
dir de alguna forma, además de la fuerza de los 
trabajadores, que aquello se produjera? 


¿De dónde acá el MIR quiere derrocar al go- 
bierno? ¿Cuál fue la participación del MIR en la 
lucha contra todos los intentos conspirativos de 
la derecha? E 

En Abril del71, ¿dónde estaba Volodia Tei- 
telboim? ¿Dónde estaba Carlos Toro? ¿Dónde es- 

















cuando se plantearon intentos sediciosos de 1 
derecha, ¿dónde: estaba Volodia Teitelboim 
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o era la derecha? ¿Quién los combatía? ¿No era 
acaso el MIR el que entregaba lo que podía en 
aquello, y ponía todos los esfuerzos conocidos 
por todo este país para impedir los propósitos de 
la derecha? : 

Por último, marzo de 1972, Ayer en conferen- 
cia de prensa ante los ii extranjeros, el 
Presidente de la República mencionaba los he- 
chos alrededor del putsch de Marzo, y las de- 
claraciones de Marshall, que lo dirigiera. ¿Cuál 
fue él papel del MIR en eso? ¿Estaba apoyando 
a Marshall? ¿O fue uno de los primeros en com- 
batirlos, denunciarlo, entregar sus planes paso a 
paso, milímetro a milímetro, incluso cayendo 
presos compañeros nuestros infiltrados en la 
derecha como lo dijéramos en declaración públi- 
ca? 


UNA MASACRE 
PABA ENCONTRAR 
UNA. PISTOLA 


Un quinto argumento de los reformistas. 
Que se estaba cumpliendo una diligencia poli- 
cial. ¿Es necesario esa premeditación? ¿Es ne- 
cesaria esa cantidad de fuerzas policiales? ¿Es 
necesaria esa cantidad de armamentos? ¿Es ne- 
cesario para cada diligencia policial asesinar po- 
bladores detener centenares de ellos, torturar 
a los que quedan detenidos? ¿En cada una de 
ellas se colocan tanquetas delante de la orderr 
judicial? Por último quisiéramos señalar en pri- 
mer lugar que ya es un hecho en Chile que 
Eduardo Paredes y Carlos Toro admitieron su 


E responsabilidad; segundo, que admitieron que 





esto fue premeditado; tercero, que esto lo hicie- 
ron con el fin de dar un escarmiento y demos- 
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trar que frente al movimiento de pobladores 
ellos iban a levantar el precedente histórico de 
que era posible entrar a los campamentos, que 
eran campo abierto. Es decir, había que sentar 
un correctivo, un escarmiento, una represalia 
contra los pobladores, Por último, ¿cúál ez la 
orden, judicial? ¿Existe siquiera una orden ju- 
dicial, precisa, de allanar ese campamento, ae a 
- hora, disparando contra los pobladores, det:- 
niendo a 174, con esa forma de hacerlo? En nin- 
gún caso. A lo más existe una orden ju'icial 
de tipo general. 


El quinto argumento: que eran delincu-n- 
tes comunes. Sobre esta cuestión la respuesta sa 
la dieron los propios pobladores de Lo Hermida 
al Presidente de la República. Son decenas de 
casos en los cuales las juntas de vecinos, las di- 
recciones de los campamentos han entregado 
uno por uno a todo tipo de delincuentes comu- 
nes —violadores, asesinos, ladrones—, dentro “e 
los campamentos, a Investigaciones. Es más, en 
contacto directo con Eduardo Paredes y Carlos 
"Toro. O sea, este argumento no sólo es f>laz, 
sino que además es irreal. Más importante aún; 
supuestamente, dentro de los compamentos ha- 
bía inmensos arsenales, y se debía allanar por- 
que había armas, ametralladoras, metralletas, 
bombas, pistolas, revólveres, de todo tipo. Los 
campamentos eran núcleos de delincuent s de 
ultraizquierda, que acumulaban en dichos fam- 
pamentos armas € instrumentos defensivos, ex- 
plosivos, etc. ¿Por qué el Gobierno no publica el 
parte de carabineros y el parte de Investigacio- 
nes? 

Nosotros podemos adelantar algunas cosas 
que allí figuran. En el parte de carabineros, so- 
lamente figura una pistola. ¡Entre nueve cam- 
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pamentos de 20 mil personas, una pistola! En 
el parte de Investigaciones, obviamente alterado, 
figuran tres pistolas. Nosotros decimos, ¿sí se 
allanaran realmente los fundos, combatiendo 
al enemigo de clase, cuántas armas y metralle- 
tas encontrarían? Pues cuando fueron a buscar 
los arsenales, encontraron una pistola entre 20 
mil personas. Yo creo que en país del mundo al- 
guno, se encontraría una pistola entre 20 mil 
personas. ¡Y eso justifica masacrar, torturar, 
perseguir, provocar un hecho político y un he- 
cho social, una represión, buscando LA pistola! 
De verdad, es un poco exagerado. Desafiamos a 
aquellos funcionarios a publicar los partes poli- 
ciales, ojalá no alterándolos en este minuto, 


LOS REVOLUCIONARIOS 
boa JAMAS 
TORTURAN 


Posteriormente se han quejado porque tan- 

to la derecha como la “ultraizquierda”, como di- 
cen ellos, hayan planteado el problema de las 
torturas. ¿Qué desean? Si a que le entre- 
gan armas a la derecha al usar lo único que no 
usan los gobiernos revolucionarios, aquello que 
el pueblo siempre ha combatido, la tortura. En 
Chile los revolucionarios se levantaron contra 
ella combatiéndola durante décadas, e incluso 
siglos. ¡Sí hasta la misma burguesía la ha com- 
batido formalmente! La lucha contra la tortura 
y la flagelación ha sido levantada por el prole- 
tariado como una línea política. Más aún: las 
mejores campañas mundiales de prensa, aque- 
que más han legitimado a los movimientos 
y a los revolucionarios, han sido las lu- 
£has contra las torturas y las flagelaciones, Pe- 
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ro resulta que este Gobierno se permite usarlas, 
y los pobladores pueden denunciar haber habla- ES 
do con un poblador detenido delante de un mi- 
nistro y una diputada de Gobierno, hermana del - 
Presidente, y este poblador mostró sus testículos 
como prueba de haber sido torturado. ¿Es que 
quieren que callemos, que legitimemos el ca-. 
mino de la tortura y la flagelación? Estos son 
hechos, particularidades que estamos plantean- 
do y deberán ser consideradas por la comisió 1 
investigadora. Pero éste es un hecho que ni pue- 
de evadirse ni puede enfrentarse tan sólo en los 
términos de una investigación. Este es un hecho 
oue deberá ser enfrentado. 

Esto no coloca a todo el gobierno torturan- 
do, esto no coloca a toda la izquierda torturando, 
esto no colota a todos los funcionarios como res- 
ponsables. Coloca a algunos de ellos, a aquellos 
reformistas que usan aquellos métodos. A los es- 
talinistas. Aquellos que han desenterrado vie- 
jas prácticas, olvidadas hace décadas, condena- 
das por sus mismos dirigentes. 





EL MIR 
PLANTEA LA UNIDAD 
DE LOS REVOLUCIONARIOS 


Dicen ellos que el MIR es divisionista. Que 
el MIR divide. Usan argumentos cada día más 
estúpidos. Cuando se acuerdan de los hechos de 
Concepción, lo dicen estúpidamente, porque la : 
verdad es que es la sinrazón, el mundo al revés. 
De seis fuerzas o de cinco fuerzas de la UP, cua- 
tro de ellas están aliadas con el MIR en la Asam- 
blea del Pueblo. Sólo una está en contra: el Par-. 
tido Comunista, pero el responsable es el MIR, 
que divide, Parece la sinrazón, la falta de lógica. “A 
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Actualmente, el único partido que justifica la 
tortura, la represión, la masacre es el PC, algu- 
nos de sus dirigentes. Sin embargo, los divisio- 
nistas son los otros, el MIR, los pobladores, la 
“poblada”, esos “delincuentes comunes”, la ul- 
traizquierda. 

Pero la verdad es que el MIR no se propone 
dividir a la UP, no está ni en sus planteamien- 
tos ni en sus objetivos. El MIR plantea la uni- 
dad de los revolucionarios. Será tarea de cada 
partido, dirigente y militante de la UP decidir 
dónde quiera ubicarse, si entre los reformistas 
o los revolucionarios. Hemos llamado a la uni- 
dad de los revolucionarios, a su organización, y 
al levantamiento de políticas revolucionarias de 
conjunto, lo que no pasa directa, automática y 
mecánicamente por la división de la UP. 





NO SOMOS 
ANTICOMUNISTAS 
NI MUCHO MENOS 


El Diario Oficial del PC, manejado por algu- 
nos de sus dirigentes, nos ha acusado también 
de ser anticomunistas. En honor a la inteligen- 
cia, a la lógica, a la razón es fundamental alcan- 
zar un mínimo nivel de claridad sobre este asun- 
to. Qué está ocurriendo, realmente. ¿No será, 
más bien, que algunos dirigentes del PC quieren 
encubrir el derecho a mentir, injuriar, torturar 
y matar bajo el ruin pretexto de acusar de anti- 
comunista a todo aquel que critique al PC? No- 
sotros les decimos: si ese es el costo, adelante, 
- No somos anticomunistas ni mucho menos. A 
nadie respetamos más que a Vladimir Illich Le- 
nin, creador del primer PC del mundo; a nadie 
admiramos más que a Luis Emilio Recabarren; 
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a nadie rendimos más respeto que a la heroica 
lucha de muchos obreros y dirigentes comunis- 
tas. Pero a todos sus dirigentes actuales que 
quieren usar esa historia, colocarse aquel nom- 
bre y servirse de la etiqueta del anticomunismo 
para torturar y reprimir, para encubrir su refor- 
mismo, su vacilación y estancamiento les de- 
cimos no. Hablemos mejor, Sres. del PC, del an- 
timirismo. ¿Cuánto mirismo hay en el PC? 
¿Cuánto en sus órganos de prensa y en sus diri- 
gentes? Les decimos ¡cuidado! Incluso antes de 
combatir a la burguesía prefieren combatir al 
MIR. Parece más bien una mascarada, una fa- 
chada para cometer todo tipo de transgresión a 
- los principios revolucionarios. 


Creemos que en todo esto hay fundamental- 
mente cobardía moral por parte de algunos di- 
rigentes del PC. Tienen una responsabilidad. 
Son los únicos que han encubierto la masacrt'se 
y lo que algunos funcionarios de gobierno y 
ellos mismos han hecho, Tienen una responsa- 
bilidad histórica. Podrán mentir, controlarán el 
aparato publicitario del Gobierno, o parte im- 
portante de él, podrán recibir el apoyo de EL 
MERCURIO, de LA PRENSA, de la Democracia 
Cristiana, de Renán Fuentealba, de algunos sec- 
tores de la burguesía —pero los marca una 
responsabilidad histórica—. Y el PC no quiere 
asumir esta responsabilidad. Por eso mienten, 
enjuician, caen en la histeria, en el “calenturis- 
mo”— como decía Teitelboim, y en delirio. Es- 
to no es nuestro problema. Igual tendrán que 
enfrentar su responsabilidad histórica. Por aho- 
ra, el PC está evadiendo su responsabilidad po- 
lítica y moral, y por eso qulere desconocer el 
crimen que ha habido; en segundo lugar, que 
mintió sobre ese crimen; en tercer lugar, que - 
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evadió su responsabilidad; y cuarto lugar, que 
levantó una coartada, la misma que levanta 
cualquier delincuente común: el MIR. 


Han levantado la coartada del MIR, de la 
ultraizquierda. Y en verdad, el resultado ha sido 
bastante pobre. Están aislados. Sólo ellos ope- 
ran así, su órgano de prensa es el único que per- 
siste en esta política. Sin embargo, ha sido el 
propio Presidente de la República quien los ha 
desautorizado —quiéranlo o no. Y lo mismo han 
hecho etras fuerzas de la UP— el PS, la IC. Los 
pobladores. Uno por uno han ido desautorizán- 
dolo y acorralándolo. Pero el PC insiste en sus 
declaraciones, sigue injuriando, calumniando, 
mintiendo, recurriendo a la insolencia y la gro- 
sería. ¿Cuáles son las causas de fondo? Seré muy 
breve, ya que no pretendo agotar el tema acá. 


Un conjunto de factores hizo posible duran- 
te 1971 el predominio de algunos sectores refor- 
mistas dentro de la Unidad Popular. Basaron su 
política fundamentalmente en no golpear al 
conjunto de la clase dominante, en no tocar a 
todos los grandes propietarios agrícolas, a to- 
dos los industriales, en no golpear adecuada- 
mente al imperialismo. Por ejemplo: no sólo no 
cambiaron jurídicamente la propiedad de los 
bancos, sino que tampoco redistribuyeron el cré- 
dito. En una palabra, su política consistió en 
golpear sólo a fracciones de la burguesía. En esa 
misma medida fueron incapaces de aunar al 
conjunto del pueblo o de levantar las reivindi- 
caciones y seguir el camino que el pueblo ha 


_ estado señalando. Por esta mismo razón, obvia- 


mente no lo movilizaron, no ganaron fuerza y 


lógicamente no les quedó otra alternativa que el 
" Camino parlamentario, el camino institucional, 
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aquel camino que busca el apoyo de los partidos 
mayoritarios dentro del Parlamento. Levantaron 
el modelo parlamentario de gobierno. 





EN LA UP. 
DOS CONCEPCIONES 
POLITICAS 


> 


: 
-. 





Hoy, el resultado de está política es eviden- 
. te, En primer lugar, la burguesía ha logrado 
asestar serios golpes a la Unidad Popular, lo que 
no podemos menos que lamentar. Y en segundo 
lugar, se ha deteriorado enormemente la base 
social de apoyo y la imagen política del Gobier- 
no. Esto ha conducido a su debilitamiento gene- 
ral, surgiendo finalmente su propio fracciona- 
- miento, Se ha producido entonces una clara di- 
ferenciación entre los distintos sectores y diri- 
gentes que constituyen el Gobierno. Es así como 
dentro de la UP existen hoy reformistas y exis- 
ten revolucionarios, La UP no es hoy una reali- 
dad homogénea, sino que subsisten dentro de 
ella dos concepciones políticas, Una de ellas 
plantea la necesidad de asegurarse el camino 
parlamentario, que implica buscarse el apoyo de 
la DC y frenar consecuentemente el avance del 
Gobierno así como— quiéranlo algunos o no lo 
quieran—, reprimir al pueblo. La sustentan los 
mismos que en esencia no plantean la transfor- 
mación del aparato del Estado ni quieren colo- 
carlo al servicio de las movilizaciones del pue- 
blo, sino que, muy por el contrario, llegan inclu- 
so a plantear que el Estado debe controlar di- 
chas movilizaciones. Estos son, para nosotros, 
os reformistas —Volodia Teitelboim, Millas, 
¡ergara, Toro, etc—. 
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_ Tres aspectos definen su política. El pri- 
mero de ellos está constituído por la alianza 
y la conciliación con sectores de la burguesía, 
como fuera dicho, clara y públicamente en el ar- 
tículo publicado por Orlando Millas en “El Si- 
glo” el 5 de junio pasado, el famoso artículo so- 
bre la nueva política económica. Se trata, en 
esencia, de dar tranquilidad a sectores de la bur- 
guesía industrial y agraria; más aún: no sólo 
tranquilidad y permanencia, sino incluso desa- 
rrollo económico. Este es un aspecto. En función 
de esto se hace imprescindible un modelo parla- 
mentario de desarrollo, un modelo institucional, 
que cuente con el apoyo democratacristiano en 
el parlamento. Este es su segundo aspecto. 'Tam- 
bién es imprescindible para ese modelo, por lo 
tanto, el entendimiento con la DC sobre la base 
del freno al movimiento de masas y el avance 
áel Gobierno, bajo el disfraz de la consolidación 
de lo ya logrado, Este es su tercer aspecto. 

Ahora bien, para detener la movilización 
del pueblo en este minuto, es condición sine 
qua non entrar a reprimir al pueblo, aunque 
algunos no quieran admitirlo, 


2 TIPOS DE REFORMISTAS 

LOS QUE SABEN 

QUE TIENEN QUE REPRIMIR - 

Y LOS QUE NO QUIEREN ACEPTARLO 


Podríamos decir que entre quienes levan- 
tan este modelo político reformista, de operación 
política y desarrollo del proceso, existen dos 
sectores: uno de ellos plantea desvergonzala, 
descarada y cínicamente el camino de la conce- 
- sión a la burguesía, el camine parlamentario, el 
camino que requiere del apoyo democratacris- 
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tiano, del freno al proceso y saca coherentemen- 
te la única conclusión posible: que para llevar 
ese modelo adelante es necesario reprimir al 
pueblo. Tendrán que enfrentar las moyvilizacio- 
nes de los pobladores, de los obreros, campesinos, 
estudiantes y tendrán que reprimirlos. Allí pre- 
bablemente se ubicarán Daniel Vergara, Carlos 
Toro, Orlando Millas, Volodia Teitelboim, el di- 
rector de El Siglo. Es el sector más consecuente, 
Dicen: si reformas queremos y, queremos dete- 
ner la revolución, sabemos que tenemos que 
reprimir. Y como no podemos decir que somos 
represores, mejor inventamos la chiva de la ul- 
traizquierda, la mascarada de la ultraizquierda 
y del MIR. 

Existe otro sector, dentro de este mismo 
grupo reformista, que sostiene la misma política 
—Hfrenar el proceso, entenderse con la burgue- 
sía—, pero que no acepta las consecuencias ló- 
gicas que ella implica. No quiere admitir que 
ella conlleva una consecuencia represiva y san- 
guinaria, Repudia aquel elemento sanguinario. 
Pero en verdad, hace un poco, «un corto papel 
histórico de ninguna proyección. No quiere asu- 
mir realmente las verdaderas consecuencias de 
lo que plantea. 

Existen, pues, extensos sectores dentro de la 
izquierda que adoptando un modelo reformista 
no quieren aceptar su consecuencia represiva. 
En pocas palabras, diríamos que Lo Hermida no 
ha hecho más que levantar la cara más fea del 
reformismo, su consecuencia más siniestra. Pa- 
ra hacer reformas hay que reprimir, para dete- 
ner una revolución hay que reprimir, para dete- 
ner el avance del pueblo, de los trabajadores, de 
los pobladores, hay que matar. y torturar. j 

Algunos reformistas no lo quisieran. Ilusos 
de la izquierda, reformistas por tanto. Podemos 
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a lo más reconocer en ellos la buena intención. 
En verdad, ellos simplemente no asumen las 
consecuencias de su propia política; 

El problema de fondo es si el Gobierno cclo- 
ca el aparato de Hstado para apoyar las movili- 
zaciones de masas e impulsar, a partir de ellas, 
una revolución, Revolución es, y todos lo saben, 
aquello que coloca en la dirección misma del 
proceso a las masas de obreros y campesinos. 
El pueblo no necesita que gobiernen por él, ni 
para él. Puede gobernar él mismo. Se trata da 
abrir los cauces necesarios. Este es el problema 
planteado: o el Gobierno apoya la propia cor-* 
ducción del pueblo, contribuyendo a construir 
los canales para que el pueblo se dirija a sí 
mismo, o trata de gobernar por él, controlarlo e 
incluso reprimirlo. 


EL 
STALINISMO 


Algunos reformistas ya se han pronunciado 
claramente al respecto. Estos son El Siglo y 
muchos dirigentes del PC. Y reconocer esto no 
es anticomunismo sino antireformismo. Tratan 
fundamentalmente de enfrentar al movimiento 
de masas, de no movilizarlo y organizarlo, de 
utilizarlo para “avanzar” por la vía del aparato 
institucional bajo control del Gobierno. Recién 
el Gobierno ha dado un ejemplo más al presen- 
tar un proyecto de reajuste que los mismos re- 
formistas que controlan la mayoría de la CUT 
exigieron conocer antes que fuera enviado al 
Congreso, Antes que lo conociera la burguesía 
era necesario que la CUT lo conociera, e incluso 
“lo ha modificado. En verdad los hechos quedan 
- al canto. 


sx 


43 


El sector más descarado, más cínico, en 
alguna medida más consecuente del reformismo, e 
comienza a mostrar una cara distinta: probable- 
mente ya no baste hablar de reformismo, habrá 
que hablar dentro del reformismo de las ten- a 
dencias stalinistas, y, el stalinismo fue conde- 
nado en América Latina y en el mundo entero, y 
incluso por el PC de la URSS y los otros países | 
socialistas, así como por el mismo PC chileno, 15 
porque plantea la mentira y el uso de la violen- 
cia como método. No abrir la discusión ideoló- 
gica, mentir, si-se trata de levantar una política 
reformista, no decirlo claramente, no decir que 
en verdad se quiere controlar, frenar y golpear 
el movimiento de masas. Es más fácil, más ba- 
rato mentir, usar el aparato publicitario, in- 
ventar delincuentes comunes como en el caso 
de Lo Hermida, donde se mintió, se ofendió y 
se humilló a los pobladores acusándolos de que 
querían colocar a las mujeres y a los niños por 
delante, de que son ultraizquierdistas, que quie- : 
ren el derrocamiento del Gobierno. 

La mentira, no enfrentar virilmente una 
discusión, la cobardía moral es un componente 
fundamental del reformismo en esta expresión. 
No dicen cual es su línea política, y no enfren- 
tan a los revolucionarios y al movimiento de 
masas de acuerdo a lo que realmente piensan. 
Digan claramente que son partidarios de frenar 
el proceso. Digan claramente que son partida- 
rios de. aliarse con la burguesía o con sectores 
de ella, y digan claramente que están dispues- 
tos a enfrentar al movimiento de masas, a re- 
primirlo, a controlarlo, e incluso a reprimir y 
a enfrentar a la Izquierda Revolucionaria. Dí- 5, 
ganlo claramente y polemizaremos públicamen-: 
te, No rechacen ni huyan de todos los foros 
donde hay un mirista. No evadan la discusión. 
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Jamás un dirigente comunista ha encarado un 
enfrentamiento público en el cual plantee cla- 
ramente lo que piensa y enfrente claramente lo 
que piensa el MIR y lo que formulan algunos 
sectores revolucionarios. 


HAY UN MOVIMIENTO DE MASAS 
PODEROSO 

QUE NO SE DETENDRA 

CON MENTIRAS NI CON REPRESION 


Terminando, diríamos que las cosas no es- 
tán tan fáciles para los reformistas. Existen 
dentro de la UP corrientes poderosas, revolucio- 
narias, sectores del Partido Socialista, Izquierda 
Cristiana, pueblo, independientes. Estas son 
las que acaban de aislar al PC. Le guste o no 
al director de El Siglo: está aislado en su his- 
teria, en su calenturismo, en su delirio. Está 
aislado, le guste o no, ha sido desautorizado 
nacional e internacionalmente. Se les ha de- 
mostrado que la responsabilidad es de ellos, se 
les ha demostrado nacional e internacionalmen- 
te, que hay cuestiones que tendrán que explicar . 
y que o retroceden o quedarán aislados. De eso 
no hay duda alguna, Más todavía, el movimien- 
to de masas, base social de apoyo de aquellas co- 
rrientes revolucionarias, tampoco permanece 
pasiva ni mucho menos. Hubo movilizaciones en 
Cerrillos, en Barrancas, en Macul, se realizó el 
Congreso Provincial de los Consejos Comunales 
Campesinos de Cautín, la Asamblea Popular e; 
Concepción - desfigurada, tergiversada, trans- 
formada para poder combatirla. Poderosos sec- 
tores de la UP y del pueblo se movilizan. Por 
último -Cerrillos; por último- Lo Hermida; por 
último— el mismo funeral; por último, los 
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campamentos de los Sin Casa en Santiago y en 
todo el país. Hay un movimiento de masas po- . 
deroso, que no sólo avanza por sus intereses in- 
mediatos y directos, sino que incluso comienza 
a rescatar una cuota de confianza entregada a 
sectores del reformismo y busca resolver por si 
mismo sus problemas. Y se está movilizando, y 
se está organizando. Esta corriente que con 
mentiras no será detenida, menos aún con re- 
presión. El camino policial, el camino de la tor- 
tura, el camino del fusilamiento de los poblado- 
res no será el camino que los detenga. 





LOS PARTIDOS DE LA UP. 
NO PUEDEN DAR 
UNA SOLA RESPUESTA 


Por último, hay que reconocer que la fuerza 
de los pobladores impuso una actitud en secto- 
res del Gobierno sobre Lo Hermida. La asumió 
Allende en su diálogo con pobladores, incluso 
en su conferencia de prensa de ayer. Habrá 
cuestiones que probablemente Allende no quie- | 
ra aceptar. El pide una respuesta única de los | 
partidos de la UP. Jamás la va a obtener. Para 
cbtenerla realmente tendrá que mediar una 
cantidad de problemas. No es ese un problema 
con el MIR, es un problema de enfrentamiento 
entre revolucionarios y reformistas dentro de 
la UP. Ese es un problema que no va a resolv r 
por la vía de la conferencia de prensa, ni con 
buenas intenciones. Hay un hecho dentro de la 
UP: existen reformistas y revolucionarios. Y ha- 
brá siempre, a cada requirimiento, dos respues- 
las, y esas respuestas están planteadas hoy día. 
y seguirán estándolas. Es más, el Presidente de 
la República en su conferencia de prensa señaló * 
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que si el MIR atacaba a la UP y pretendía crear 
una alternativa se convertía en fuerza cont:a- 

. revolucionaria. Nosotros decimos categórica y 
claramente, y dispuestos a polemizar con él en 
cualquier plaño, que esa no es la cuestión, ni 
es la verdad, ni es tampoco lo que está4 ocurrien- 
do, El MIR no ataca a TODA la UP. Ataca a 
los reformistas de la UP. El MIR no pretende 
sentar una alternativa como MIR. Pero sir nos 
pregunta si queremos sentar una alternativa: sí. 
A las desviaciones burocráticas y reformistas 
queremos sentar la alternativa de Yn poder del 
pueblo, en que el pueblo se exprese por sí mismo 
y bajo alternativas revolucionarias. Si nos pre- 
gunta si es el MIR el que quiere ser alternativa. 
le decimos claramente: no es el MIR. Son todas 
las corrientes revolucionarias dentro de la UP. 
Que asuma con realismo y objetividad lo que 
realmente ocurre en el .sena del propio frent-= 
político que él mismo dirige. Y no nos culpen : 
nosotros de los problemas que internamente 
existen porque están determinados por leyes 
históricas. 

En lo que respecta a nosotros, sólo estar:- 
mos con las corrientes revolucionarias. Entre la 
represión y el movimiento de masas, estaremos 
con el movimiento de masas, como hemos estado 
con los pobladores, 


PLANTEAMOS 
LA RESPUESTA 
REVOLUCIONARIA 


Pensamos que hay cuatro pilares funda- 
mentales para la única política que puede resol- 
ver los problemas planteados hoy día en Chile. 
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Y seguimos sosteniéndolo y somos bastantes 
modestos en plantearlo: no se trata de la alter- 
nativa del MIR, ni de la alternativa de la Iz- 
quierda Revolucionaria pura, ni nada de aque- 
llo. Se trata de la política planteada por las co- 
rrientes revolucionarias en el seno de la izquier- 
da, de dentro y de fuera de la UP. 


La primera tarea es levantar un programa 
revolucionario, una adecuación del programa de 
la UP, que levante los intereses del conjunto del 
pueblo, en o contra de la clase dominante. Que 
golpee al conjunto del imperialismo; que golpee 
al conjunto de la burguesía industrial, al con- 
junto de la burguesía agraria, no amparando a 
un sector contra otro. Que plantee programas 
definitivos en términos de la movilización del 
pueblo, de su unidad, de su organización contra 
una clase dominante tomada en su conjunto, no 
soñando con cantos de sirena o ilusiones de aque- 
llos que sirven al freismo, aquellos Fuentealba, 
aquellos Leighton, qué constituyen a lo más las 
alas populistas de un fascismo en ciernes o en 
desarrollo. 


El segundo gran pilar de una política de los 
revolucionarios en Chile es construir el camino 
que permita la incorporación del pueblo, la uni- 
dad del pueblo, las tareas de poder del pueblo, 
de manera que vayan levantando, no la duali- 
dad contra el Parlamento en lo inmediato, no la 
disolución por decreto del parlamento — aque- 
llos son lugares comunes y mentiras manejadas 
por el reformismo para desfigurar lo que son las 
políticas de los revolucionarios. Se trata funda- 
mentalmente de levantar Consejos Comunales 
de Trabajadores, donde pobladores, obreros, 
campesinos y estudiantes se unan, se incorporen 
a la lucha, levanten un programa común, reco-* 
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jan incluso problemas de la pequeña burguesía 
pobre y levanten un programa y demuestren su 
fuerza. Se trata de evitar el fraccionamiento de 
los obreros por unidades de producción, de evi- 
tar la división entre obreros y campesinos y 
unirlos en una sola organización por comunas, 
en la cual controlen a la burocracia, levanten 
su programa y sean mañana, no hoy ni inme- 
diatamente, ni por decreto ni artificialmente, 
los embriones de poder a través de loz cuales el 
pueblo no necesite que nadie gobierne por él 
y para él, sino que el pueblo por sí mismo tenga 
los canales para controlar el aparato burocráti- - 
co y pueda por sí mismo gobernar y por sí mis- 
mo imponer sus caminos. 

En tercer lugar, si un programa revolucio- 
nario quiere levantarse, y con él los canales de 
movilización e incorporación y presión del pue- 
blo, es imprescindible combatir al reformismo. 
Esto no significa dividir a la izquierda. Signifi- 
ca combatir al reformismo; combatir a aquellos 
que quieren frenar el proceso; denunciar y de- 
senmascarar a aquellos que quieren aliarse con 
la burguesía industrial y agraria; aquellos que 
quieren contemporizar con el imperialismo; 
aquellos que de hecho están entrando en enten- 
dimientos con partidos de la burguesía. Se trata 
fundamentalmente de desenmascararlos y mos- 
trarlos y desde allí combatirlos y mostrarlos al 
nivel del pueblo. Por último, de desenmascarar 
sus crímenes y desenmascarar sus desviaciones. 

El cuarto pilar lo constituye la reagrupa- 
ción de los revolucionarios, que no pasa por la 
división de la UP. El único que ha planteado la 
- división de la UP ha sido el PC en Concepción, 
que se marginó de la UP. El llamado grupo de 
los cinco, jamás planteó la disolución ni la di- 
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visión de la UP. Planteó establecer un frente po- 
lítico al cual se llamaba al PC, única fuerza que 
no quiso aceptar. En segundo lugar, ya que no 
querían venir, que se constituyera y se mantu- 
viera la UP a la vez que se mantenía el grupo de 
los cinco. Nadie se ha planteado la división de 
la UP ni es tarea nuestra, Los únicos divisionis- 
tas, los únicos provocadores, los únicos que es- 
tán provocando la división en estos momentos 
son algunos dirigentes del PC. 

Esto sería probablemente todo, y antes de 
ofrecer la palabra para las preguntas, les quiero 
señalar que se entregará ún documento impre- 
so con el conjunto de nuestros planteamientos, 
en seguida le ofrecería la palabra al resto de los 
miembros de la UP, si quisieran intervenir, en- 
fatizar algún aspecto, actualizarlo... No? — Vea- 

mos entonces las preguntas... 


Pregunta de corresponsal de AP.— ¿A 
juicio del MIR el Presidente Allende está 
en el sector reformista o revolucionario de 
la UP? 

Respuesta.— La AP probablemente tie- 
ne mucho interés en esclarecer esto. Noso- 
tros hemos establecido varias veces y cla- 
ramente: el Presidente Allende es un ele- 
mento más en el conjunto de las fuerzas 
de la izquierda y de la UP. Nosotros esta- 
blecimos que dentro de ella hay corrientes 
reformistas y corrientes revolucioharias. Al 
Presidente Allende le corresponderá pro- 
nunciarse en qué corriente se ubica él. No 
es tarea nuestra estigmatizarlo o etique- 
tar sobre aquello. Eso claramente en tér- - 
minos de la diferencia planteada entre re-- 
formistas y revolucionarios. Es tarea de él 
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y no nuestra. Y no somos nosotros los lla- 
mados a ponerle nombre a uno y a otro, 
menos aún a él. En cualquier caso, si se 
frata del combate al estalinismo dentro de 
los reformistas, a aquellos que levantaron 
la legitimación de la represión, de la tor- 
tura, la culpabilidad de la izquierda revo- 
lucionaria, la culpabilidad de las “pobla- 
das”, de los “delincuentes comunes”, puede 
reconocerse con toda claridad, que cual- 
quiera sean las diferencias —bastante 
grandes— que mantenemos con muchos de 
los pronunciamiento del Presidente de la 
República, éste jugó un papel al desautori- 
zar y hacer un tapabocas a aquellos secto- 
res reformistas más extremos. Con esto no 
lo estamos ubicando en una u otra co- 
rriente, nosotros estamos estableciendo una 
valoración objetiva. Su diálogo con los po- 
bladores, su aceptación y su invitación a 
La Moneda, su visita a Lo Hermida, la acep- 
tación de su visita a Investigaciones y sus 
afirmaciones públicas en el día de ayer es- 
tableciendo claramente, por lo menos, una 
delimitación con los más radicalizados de 
los reformistas, con aquellos que denun- 
ciamos como estalinistas. Eso es más bisn 
una tarea del Presidente de la República, 
de Allende. Dónde se ubique finalmente 
tendrá que ver con su comportamiento y 
su actitud frente al movimiento de masas. 

Pregunta de Hugo Hernández, Radio Coo- 
perativa. La policía dice que detuvo ahí en 
la población Lo Hermida a dos extranjeros, 
uno de ellos un argentino que buscaban por 
homicidio en la Argentina, y a otro señor 
chileno que había participado en el asalto 
a una camioneta pagadora de CORHABIT 
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en el Belloto. ¿Considera Ud. que esos son 
delitos revolucionarios o delitos comunes? 
Porque la policía los detuvo, los busca co- 
mo delincuentes comunes. 

Respuesta.— Nosotros realizamos duran- 
te un período acciones armadas. Durante 
los años 69 y 70 asaltamos bancos, hicimos 
acciones directas, operaciones armadas. L - 
vantamos el camino de la resistencia contra 
el régimen burgués, la defensa incluso ar- 
mada de los pobladores. Nunca hemos d s- 
conocido ni renunciado a nuestro pasado y 
a lo que fueron nuestros orígenes. Pero po-- 
teriormente establecimos claramente que 
-qonsiderábamos al período abierto como 
un período que ofrecía iniciativas, capaci- 
dad de organización, posibilidades de ele- 
var la conciencia del movimiento de ma- 
sas y de sus movilizaciones. Y establecimos | 
que habría un cambio cualitativo con el | 
Gobierno de la UP. No siendo miembros no- | 
sotros de la UP, reconociendo que allí hay 
reformistas y revolucionarios, difiriendo de | 
muchas de sus medidas, establecimos de 
que en cualquier caso había que levantar 
formas distintas de operaciones. Y levanta- | 
mos la movilización de las masas y su or- 
ganización, fuera a través del MCR, Movi- 
miento Campesino Revolucionario, y sus 
ocupaciones de fundos, sus huelgas, movi- 
lización y su organización; del FTR, las 
huelgas y ocupaciones de fábricas; de los 
FER-MUI y las movilizaciones de los estu- 
diantes; del MPR, Movimiento de Poblado- 
res Revolucionarios, tareas que nosotros . 
levantamos después del 4 de septiembre... 
Es más, establecimos incluso la necesidod = 
de defender la estabilidad del Gobierno. No 
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desde el punto de vista de solidarizar con 
cada política suya, sino de establecer que 
la existencia del Gobierno de la Unidad Pc- 
pular, en cualquier caso, ampliaba las li- 
bertades democráticas y permitía la libre 
iniciativa y la organización del movimien- 
to de masas en condiciones que antes no 
existían. 

En este minuto existen desviaciones que 
nosotros llamaríamos “izquierdistas” que 
no es necesario injuriar ni insultar, como 
hace el director de El Siglo, ni menos aún 
torturar a sus representantes. Pero en 
cualquier caso, evidentes desviaciones de 
izquierda que se han planteado la acción 
armada, en pleno período en el cual el mo- 
vimiento de masas está colocado en primer 
plano. Nosotros creemos que son desviacio- 
nes graves que no pueden ser meramente 
contempladas por el movimiento de masas 
y por las fuerzas de izquierda, sino que 
deben ser combatidas ideológicamente. Y 
deben ser encaradas como tal. No pasándo- 
se más allá. No es lógico, no es cierto, sos- 
tener que una profesora universitaria qui-- 
ra robar billetes para poder comprarse una 
casa. Yo creo que es un poco la sinrazón y 
la estupidez reformista la que lleva a eso. 

No es esa mi pregunta (Hernández). 

—Por eso yo estoy contestando de a poco, 
estoy contestando en general, aprovechan- 
do su pregunta para contestar otro tipo de 
problemas. 

Pero yo quiero ir por partes. Estoy hablan- 
do de los reformistas y no de Ud. No se 
preocupe, salvo que... Sólo estamos estable- 
ciendo nuestras diferencias con aquellas 
posiciones y desviaciones. Ahora, estable- 
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cida claramente nuestra política, nuestras 
diferencias con esas desviaciones, decíamos 
que política e ideológicamente deben ser 
combatidas. Cometen errores, constituyen 
una desviación. Durante el atentado de 
Pérez Z. de la VOP, aún sin tenerle cariño 
alguno a Pérez Z. y considerándolo un re- 
presentante de un gobierno antipopular y 
represor, jamás planteamos un atentado 


- contra él, ni tampoco su asesinato. Conde- 


namos a la VOP. Pero cuestión distinta es 
pasarse de allí, creer que es tal la debili- 
dad del pueblo que es necesario ponerse de 
rodillas a implorarle perdón a la burguesía, 
dar certificados de conducta, injuriando, 
insultando y torturando. Son problemas 
distintos. Ahora, a la pregunta concreta, si 
se trata en este caso concreto de “delin- 
cuentes comunes”, no hay necesidad de re- 
currir a este calificativo. Más bien son des- 
viaciones en el seno mismo de la izquierda 
y pueden ser encaradas como tales. Existe 
la virilidad, la fortaleza moral que otros re- 
volucionarios del mundo han tenido, y no 
hay necesidad de calificarlos ni de agentes 
de la CIA, ni de la derecha, ni tampoco de 
delincuentes comunes. Es cuestión de plan- 
tear claramente las cosas y usar los ins- 
trumentos que uno considere convenientes 


.para combatirlos. 


Ahora, por último, si esa era la justi- 
ficación para masacrar pobladores, la con- 
sideramos enormemente pobre. Para dete- 
ner, sea una desviación política, sea un de- 
lincuente común, sean una persona o va- 
rias, no hay necesidad de tanquetas, ni 
centenares de carabineros, ni ametrallar 
pobladores, ni mentir, ni tampoco tortu- 











__ rar. No hay necesidad de aquello, Este no 
es el primer Gobierno que tiene este tipo 

. de problemas. Digamos, si este es de 1z- 
quierda y camina e intenta difícilmente 
radicalizarse, hay Gobiernos revoluciona- 
rios del mundo que públicamente y mun- 
dialmente han dado lecciones al respecto, 
como el Gobierno Revolucionario de Cuba, 
que ha planteado claramente la condena a 
la tortura, la condena a ese tipo de méto- 
dos. No es algo que pueda legitimarse, de 
acuerdo al grado de los errores o los-defec- 
tos de aquellos que se iba a buscar, No se 
si he respondido su pregunta. 

_. Pregunta Galy Chávez, de Clarín.— Sec- 
tores de derecha y de izquierda han dicho 
tanto públicamente como internamente, 
que el MIR estaría enfrentando una dura 
pugna interna. ¿Cuál es la verdad de aque- : 
110? z 

Respuesta Muy breve. Porque en verdad 
esto nos parece estúpido. 

Sabemos que incluso en reuniones de la 
Dirección del Gobierno y de la Unidad Po- 
pular se ha pretendido argumentar con es- 
to. En verdad parece bastante barato y.es- 
túpido. Tratan de encubrir sus propios pro- 
blemas suponiéndoselos al MIR, Le pediría- 
mos más bien que reconozcan la pugna en- 
tre revolucionarios y reformistas en el seno 
de la izquierda y no busquén supuestas di- 
visiones dentro del MIR. El MIR sostiene 
una sola política, expresa en sus opiniones 
y formulaciones públicas. No se han plan- 
teado problemas internos de ningún tipo. 
No sigan buscando coartadas, les decimos a 
los reformistas; no sigan buscando discul- 
pas para poder justificar lo que son sús res- 
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ponsabilidades históricas, policiales y po- 
líticas. Enfrenten sus responsabilidades y 
no busquen salvaguardarlas en ningún ti- 
po de diferencias internas del MIR. Aquí 
está el conjunto de la Comisión Política e 
incluso estoy esperando el tipo de pregun- 
tas que los distintos compañeros manejen 
mejor que yo para que vayan respondiéndo- 
las. 


Pregunta periodista de la RAI italiana.— 
Cuando Frei fue a Italia se encontró con 
los dirigentes de la Democracia Cristiana. 
No sé lo que dijo porque yo no estaba en 
esa reunión, pero algunos dicen que el plan 
que presentó Frei es el siguiente: en marzo 
del próximo año, el Partido Demócrata- 
cristiano va a ganar las elecciones. Esto 
provocará una reacción violenta del MIR 
que, a su vez, va a provocar una interven- 
ción militar, no en el sentido de un golpe 
clásico, sino una intervención que permi- 
te que el ejército se presente como salva- 
guarda del orden. De esta manera, se hacen 
nuevas elecciones presidenciales, que Fr.i 
va a ganar. ¿Qué piensa Ud, del lugar que 
Frei asigna al MIR en este plan, si es así? 

Respuesta.— A despecho de cualquier 
querella que el señor Frei quisiera abrir 
posteriormente, porque le gustan bastante, 
afirmamos que no es primera vez que le- 
vanta un programa de este tipo, Cuando 
Allende salió elegido Presidente, el Sr. Frei 
levantó una política similar, en la que es- 
tuvieron comprometidos toda la derecha, e" 
gobierno y algunos de sus ministros, e in- 
cluso dirigentes y altos funcionarios de las - 
FF. AA. Suponíase que un atentado contra - 
un General, culpando al MIR, justificaría 























suficientemente la represión, el golpe de es- 
tado y todo aquello ya les fracasó. Ó sea, no 
es la primera vez que este pequeño genio 
político que es más el representante y el 
sirviente de intereses de capitalistas nor- 
teamericanos y capitalistas nacionales, 
Eduardo Frei, hace formulaciones de este 
tipo. No es ni la primera vez, ni será la 
última. Tenemos que esperar siempre la 
innovación que haga Eduardo Frei acerv. 
de cómo reprimir al pueblo, de cómo res- 
taurar el régimen de la burguesía. Ahora, 
en cuanto a los acompañantes de Frei. Yo 
creo que pueden establecer más claramente 
las cosas .Es Frei el que levantó la unidad 
con el Partido Nacional y con los golpi - 
tas de la derecha, Es Frei el que ha ido 
levantando una política fascista desde hace: 
meses. Difícilmente puede, por lo tanto 
erigirse en teórico interpretativo. El es ac- 
tor en este proceso. En Italia podrá pre- 
sentarse como estudioso de las ciencias so- 
ciales. En Chile es conocido. Más de 20, 30- 
muertos masacrados durante su gobierno. 
Hubo estudiantes torturados y nosotros 
mismos fuimos perseguidos, Entregó las 
minas del cobre. Le contestó para Italia: 
En Italia podrá presentarse como estudios 
de las ciencias sociales. En Chile es cono-. 
cido y requete conocido, El enriquecimien- 
to de sus personeros de gobierno y de sus - 
familiares, el problema de las torturas y 
los crímenes son cuestiones sobre las que 
el ex Presidente Frei tendrá que responder 
ante el pueblo de Chile. En cuanto a las 
elecciones del 73 y su importancia, las va-. 


-loramos, Obviamente, no ya desde el punto 


de vista de Frei, 
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Evidentemente serán un indicador y se- 
rán importantes desde el punto de vista de 
la práctica política del pueblo de Chile. De 
allí a que tengan las consecuencias que él 
espera, y le permitan volver al gobierno, 
que él añore volver a hacer lo que hizo en 
El Salvador, en Puerto Montt o en Inves- 
tigaciones a través de Eduardo Zúñiga y 
Oelkers, etc., es otro problema. No sé si de 
alguna forma le contesto su pregunta, 


El periodista de la Rai Italiana.— En 
mi pregunta, iba otra pregunta: en 
ese plano, el MIR podría entrar como una 
fuerza contra la Unidad Popular, porque 
sería la posibilidad de provocar la interven- 
ción de los militares. 

Respuesta.— Si no contáramos ya con 
un pasado, si nos encontráramos por pr:- 
mera vez con un fenómeno político de esa 
naturaleza, podría legitimarse una pregun- 
ta semejante. Pero la verdad es que el MIR 
ha jugado un papel bastante distinto en 
el período. Ni ha jugado ni ha sido un 
elemento en contra de la Unidad Popular, 
a despecho de lo que digan los histéricos 
que dirigen el diario El Siglo. Ha detenido 
fundamentalmente los golpes a los que mu- 
chas veces el señor Frei no ha estado aje- 
no, sea el de Schneider o sean los posterio- 
res. No ha sido el MIR un instrumento en 
contra de la Unidad Popular. Sí que lo es, 
desde el punto de vista de defender a los 
pobres, de defender al pueblo, de levantar 


la movilización del pueblo y de combatir a - 


los reformistas, como a la reacción. 


_Eso es un problema distinto. Ahora, — 


que eso sirva o no sirva a la burguesía, es 














bastante relativo. No hay peor enemigo de 
la burguesía que los revolucionarios. 

Pregunta de periodistas brasileños y nor- 
teamericanos conjuntamente.— La prime- 
ra sería si-ustedes pueden confirmar la pre- 
sencia de Carlos Toro en el asalto, 

Respuesta.— En verdad no lo sabemos. 
Pero sí le podemos decir que si se trata de 
establecer las responsabilidades, ya en la 
Segunda Guerra Mundial se estableció la 
responsabilidad de los autores intelectuales 
y de quienes daban las órdenes. En cual- 
quier caso el señor Toro y Paredes, ambos 
por lo menos, además de otros, están com- 
prometidos en cualquier caso en la imparti- 
ción de las órdenes, responsabilidad políti- 
ca y moral de lo ocurrido en Lo Hermida. : 
Si Toro estaba o no, si se escondió detrás 
de su escritorio o dentro de una camione- 
ta, no estamos seguros. Que se escondió es- 
tamos seguros. Que si estaba presente, no 
estamos seguros. Qué responsabilidad tiene, 
es una certeza para los pobladores y para 
todo Chile. 

Sigue el mismo periodista: 

La cabeza principal que estaba dirigien- 
do el movimiento, Uds., ¿saben quién era, 
en el terreno mismo? 

Respuesta.— Ese es un problema secun- 
dario. El problema fundamental es la res- 
ponsabilidad política y moral de Carlos To- 
ro y Eduardo Paredes. Eso establecimos con 
claridad. Ahora, si se trata de los ejecuto- 
res, eso ha salido a la prensa. Hubo un 
prefecto Constella, etc. Pero que las órde- 
nes las dieron el director y el subdirector 
de Investigaciones, ese es un hecho, No te- 
nemos antecedentes cómo para decirle 
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quien estaba debajo de las camionetas o 
detrás de los citófonos de Investigaciones. 

Pregunta periodista de Le Monde, en 
Brasil.— El planteamiento del MIR frente 
a la posibilidad de Cámara Unica, si están 
a favor o en contra y por qué. 

Respuesta.— ¿De la camara Unica?...... ..... 

Pregunta.— De la formación de la Asam- 
blea Popular. 

Respuesta.— Bueno hay varios documen- 
tos del MIR que han especificado eso y lo 
han planteado, pero dicho muy en resu- 
men. Porqué hay acá problemas más con- 
cretos y menos estratégicos que están plan- 
teados con primera instancia. 

Pero en general, nosotros pensamos que 
el parlamentarismo es una forma bastante 
insuficiente y antipopular de representa- 
ción del pueblo. Pensamos que dentro de las 
formas de dictadura de la burguesía está 
el parlamentarismo. Pensamos por tanto 
que se plantea la tarea de disolver el Par- 
lamento y reemplazarlo por organismos que 
realmente representen al pueblo. El proble- 
ma es tratar de crear los organismos que 
realmente representen al pueblo. Yo creo 
que en cuanto a la Cámara Unica hay una 
respuesta bastante categórica escrita en 


ES 


1969 y constituye parte del programa de 


la UP. No plantea la Cámara Unica, sino la 


Asamblea del Pueblo, que es bastante dis- 
tinto. Ahora, si se trata en término con- 
cretos de cuál es su factibilidad en este 


-minuto, nosotros no hemos planteado ja- 
- más la disolución del Parlamento por de- 
creto, ni tampoco el levantamiento de la. 





Asamblea del Pueblo por decreto y superes- 


tructuralmente. Lo que planteamos real- 
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mente es la construcción de un poder, Ce 
embriones de poder, la incorporación del 
pueblo, su unidad a nivel comunal, cons- 
trucción de los Consejos Comunales de Tra- 
bajadores, lo que el último pleno del Par: 
tido Socialista llamó “Consejos Comunal's 
Urbanos”, al cual se vayan incorporando y 
levantando un programa con sus reales in- 
tereses, controlando progresivamente el 
Estado, incorporando capas pasivas del 
pueblo y finalmetne:se vaya levantando 
la fuerza del pueblo, la cual originará fi- 
nalmente un embrión de poder, Y desde” 
allí levantar una asamblea posterior que 
pudiera ser denominada Asamblea del Pue- 
blo. La Cámara Unica evidentemente, vis- 
ta por decreto, vista burocráticamente, vis- 
ta alejada de lo que son las concepcione” * 
originales del programa, vista alejada del 
trabajo paciente que hay que comenzar de - 
de ya en el pueblo, nos parece evidentemen- 
te insuficiente. 





El periodista de Le Monde: 

¿El problema principal del MIR es el en- 
frentamiento con el reformismo en la Uni- 
dad Popular, o contra la burguesía? 

Respuesta.— No se trata del simplismc 
de establecer cuáles son los enemigos fu*- 
damentales y cuáles son los enemigos de 
clase, y desde allí no reconocer cuáles so:” 
los obstáculos. 

Si hay un enemigo, esos son los enermi- 
gos de clase, Si hay obstáculos para com- 
batirlos, esos son los reformistas. Debo de- 
cir que somos más tímidos en el lenguaje 
que el que usara Lenin, que usara Trotsky 
o cualquier revolucionario del mundo o que 
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usara incluso Fidel Castro. En cualquier 
caso digámoslo claramente. Una cosa son 
los enemigos y otra cosa son los obstáculos. 
Al reformismo y a algunos dirigentes da) 
PC los llamamos obstáculos. Y es difícil 
combatir contra enemigos, teniendo obs- 
táculos de por medio. Ahora, se trata de 
una precisión mayor, muy brevemente se 
lo planteamos en general. 

Para nosotros hay cuatro pilares, Cuando 
levantemos el programa revolucionario que 
golpee al conjunto de la burguesía agraria, 
industrial y el combate efectivo contra el 
imperialismo, estemos combatiendo y le- 
vantando la movilización del pueblo, como 
forma de combate al enemigo fundamental. 
Cuando establecemos la generación de los 
canales de incorporación y de presión del 
pueblo, de embriones de poder, desde el 
punto de vista de los Consejos Comunales 
como segundo pilar, estamos levantando 
también el combate contra la burguesía. 
Ahora, como resulta que a ambas cosas 
se oponen los reformistas, llamamos al 
combate y al desenmascaramiento ideoló- 
gico y político del reformismo. En un te- 
nor y un contenido distinto, pero al cual no 
renunciamos, Ni Lenin renunció, ni Fidel 
renunció —sin ser nosotros Lenin ni Fi- 
del— y en cualquier caso es una tarea de 
todo el pueblo. En último lugar, levanta- 


- mos también un programa de la reagrup-- 


ción de los revolucionarios. No podrá com- 
batirse al reformismo aisladamente y no 
podrán levantarse las tareas contra la bur- - 
guesía si no se une con el conjunto de los - 
revolucionarios. En cuanto a tareas funda- - 
mentales, es muy difícil improvisarlas. No 








se trata de aquello. Tienen contenido y ca- 
lidad distintos. Unos son los enemigos de 
clase. El reformismo no es un enemigo de 
clase, El reformismo debe ser analizado en 
forma distinta a lo que realmente es el 
poder de la burguesía, Tienen concepciones 
distintas y orígenes distintos. El reformis- 
mo es un obstáculo. Dentro de él criticamecs 
fundamentalmente y golpéamos a algunos 
dirigentes de ellos, y no golpeamos al con- 
junto de sus partidos, ni a sus militantes 
ni a sus obreros y campesinos. Tampoco nos 
planteamos ninguna otra forma que no 
sean las formas políticas, ideológicas de 
combate. O sea, digamos, el contenido cam- 
bia al empleado contra la burguesía, cam- 
bian las formas, cambia la prioridad, la 
calidad del problema. , 

Pregunta de Radio Portales.— Ayer el 
Presidente de la República manifestó que 
podría ser interesante e importante la par- 
ticipación del MIR en el proceso revolucio- 
nario. ¿Cuál es la posición del MIR frente 
a las próximas elecciones parlamentarias 
del 73? 

Respuesta.— En primer lugar, que el 
Presidente haya planteado la importancia 
de la participación del MIR en el proceso 
revolucionario, dado que el MIR ya ha te- 
nido una participación, es a lo más un re- 
conocimiento de una realidad política y ob- 
jetiva, En cualquier caso, evidentemente es 
necesario valorar la diferencia de su len- 
guaje, su forma de expresión, su forma d* 
formular las cosas, al lenguaje que está 
usando el director de El Siglo en este mo- 
mento. Pero en cuanto a la participación. 
del MIR, no es un problema que pueda ser 
decidido por una opinión del Presidente. 
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Es un hecho que se estableció hace bastan- 
tes años en este país. En segundo lugar, so- 
bre la cuestión de las eleciones de 1973. Es 
un problema que el MIR está discutiendo y 
va a emitir un pronunciamiento claro, ca- 
tegórico y preciso. Por ahora, muy breve- 
mente expuesto, podríamos establecer al- 
gunos problemas y algunos factores que por 
lo menos definirán su participación. El pri- 
mero de ellos: nosotros consideramos que 
las elecciones del 73 serán un indicador im- 
portante, en cuanto medirá la fuerza entre 
la burguesía y los trabajadores en forma 
importante. Primer elemento. Segundo ele- . 
mento: que el MIR va a participar en ella. 
cualquiera que sea la forma concreta, así 
como el MIR de hecho ya ha participado 
incluso en las elecciones presidenciales, en 
las de regidores y en las complementarias, 
en distintas formas, fuera con un apoyo a 
la Unidad Popular, fuera con el levanta- 
miento de un programa, etc, En tercer li. 
gar, de acuerdo a las condiciones que se es- 
tén dando en Chile, la forma en que parti- 
cipe el MIR, siempre estará determinada 
por un programa revolucionario, y su acep- 
tación por aquelos a quienes el MIR decida 
entregar su voto. Esto en concreto. El MIR 
planteará como condición básica el levan- 


- tamiento de un programa revolucionario, y 


a partir de él mediremos realmente cuál 
será la actuación concreta que el MIR le 
quepe. Será el programa de la revolución, 
será el programa de los pobres, será el pro- 
grama de los obreros y campesinos, de los 
pobladores, el programa que el MIR ha ve- 
nido levantando. Y a esos se condicionará 

cualquier modelo de participación. E 
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EL MIR A LOS POBRES DEL CAMPO Y 
LA CIUDAD, A LOS MILITANTES DE TODA 
LA IZQUIERDA, A LOS GOBERNANTES DE 
CHILE: 


1.— Hoy en la madrugada fueron asaltados 
por 400 policías de Investigaciones y Carabine- 
ros, Campamentos de “Sin Casa” en “Lo Hermi- 
da”. Después de cercar el área, las fuerzas re- 
presivas comenzaron a disparar con metralletas 
y revólveres, bombas lacrimógenas y tanquetas. 
Centenares de detenidos, decenas de heridos, 
una cantidad indeterminada de pobladores 
muertos, mujeres, ancianos y niños golpeados, 
fue el resultado. 


Un hecho de esta naturaleza pareciera co- 
rresponder más bien a gobiernos reaccionarios 
del pasado. Pero éste ocurrió hoy en Chile, en 
pleno gobierno de la Unidad Popular, en pleno 
curso de la “Vía chilena al Socialismo”. 

2.— El Subsecretario del Interior y perso- 
neros policiales aducen como excusa el cumpli- 
miento de una pesquisa policial para detener un 
militante del ELN, Una vez más la falta de en- 
tereza moral los empuja a deformar los hechos. 
En primer lugar, el dirigente del ELN había si- 
do detenido la noche anterior y en segundo lu- 
gar no existe pesquisa policial alguna que justi- 
fique lanzar tanquetas y centenares de policías 
armados de metralletas en contra de mujeres y 
niños. La pesquisa policial no es excusa para re- 
primir al pueblo. 

Mienten también quienes aseguran que los 
pobladores agredieron primero a la policía, Fue- 
ron las fuerzas policiales las que llegaron dispa- . 
rando, arrojando bombas lacrimógenas, arra- 
sando casas, etc. ¿Si no por qué la presencia de 
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tanquetas, 8 micros del Grupo Móvil y una de- 
cena de camionetas de Investigaciones? 

3.— Ayer fue el desalojo de la Gobernación 
de San Bernardo, apaleando y deteniendo po- 
bladores; hoy, los Campamentos de Lo Hermida. 

Más bien todo esto es la persistencia de la 
política represiva de sectores reformistas del 
Gobierno, que sueñan inútilmente con ofrecer 
“garantías de orden y legalidad” al PDC. Lo 
más triste es que repremiendo pobladores el Go- 
bierno se aisla del pueblo, no satisface las exi- 
gencias represivas del PDC y del PN, y es justa- 
mente la prensa de estos partidos la que des- 
pués denuncia la represión policial o acusa al 
Gobierno de totalitario. 

4.— ¿Por qué dirigentes del Gobierno lla- 
man al diálogo al PDC y sin dialogar disparan 
contra los pobladores? ¿Por qué se puede nego- 
ciar con los norteamericanos y sin negociar se 


reprime al pueblo? ¿Por qué se reprime a los: 


pobres de Chile y se permite la impunidad a 
las bandas armadas de la Derecha cuando reto- 
man fundos a balazos o cuando queman locales 
de partidos de izquierda en Puerto Montt, ase- 
sinando tres personas? ¿Es que el Gobierno mo- 
dificó su criterio que recién ayer proclamaba de 
jamás aceptar las exigencias represivas de la re- 


acción, y hoy comienza a someterse ellas? 
: El Gobierno debe aclarar sus responsabili- 


“dad: o denuncia y castiga ejemplarmente a los 
funcionarios civiles o uniformados responsa- 
bles, sean de la jerarquía que sean, O Se compro- 
mete históricamente con el derramamiento de 
sangre del pueblo. 

Los caminos están claros: o se reprime al 
pueblo para dialogar con el PDC, como propo- 
nen los reformistas de la izquierda, o el Gobier- 
no se apoya en el pueblo para combatir al PDC 
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como exigen los revolucionarios de dentro y fue- 
ra de la UP. 

5.— La gravedad de los hechos, el desarro- 
llo de tendencias represivas en el Gobierno, exi- 
gen una definición de éste, de todos los partidos 
y militantes de la izquierda, de los sindicatos, 
de los Consejos Comunales Campesinos, de las 
organizaciones estudiantiles y de pobladores. 

6.— Nosotros, por nuestra parte: 

—Entregamos nuestras condolencias a los 
familiares de los mártires de Lo Hermida. 

—Repudiamos la represión y solidarizamos 
con los pobladores. 

—Llamamos a todo el pueblo, a todas las 
organizaciones de masas a realizar Asambleas, 
a discutir lo ocurrido y emitir pronunciamien- 
tos de rechazo a las tendencias represivas de los 
sectores reformistas del Gobierno y a asistir ma- 
sivamente a los funerales de los mártires de Lo 
Hermida. : 

—Todo el pueblo y toda la izquierda deben 
exigir sanciones a los culpables y señalarle a los 
reformistas que los pobres del campo y la ciu- 
dad rechazan la represión. 


SECRETARIADO NACIONAL DEL 
MOVIMIENTO DE IZQUIERDA 
REVOLUCIONARIA (MIR). 


Santiago, 5 de agosto de 1972. 
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SEGUNDA DECLARACION | 
DEL DECRETARIADO NACIONAL. 


E lAGO,ll DE AGOSTO 1972 











EL MIR A LOS OBREROS, CAMPESINOS, PO- 
BLADORES, ESTUDIANTES, SOLDADOS Y 
AL PUEBLO DE CHILE. 


1.— El pueblo y los trabajadores tienen dere- 
-cho a exigir que se conozca toda la verdad de 
los hechos de “Lo Hermida” y que se le haga 
justicia. 

Hoy día, las causas y los responsables de 
la represión y el asesinato de un poblador en 
“Lo Hermida” están suficientemente claros; el 
conocimiento de los hechos permite establecer 
lo siguiente: 

a) Los hechos protagonizados en el Cam- 
pamento “Asalto al Cuartel Moncada”, son el 
producto de un plan elaborado y puesto en 
práctica por los jefes máximos de Investigacio- 
nes, Eduardo Paredes y Carlos Toro (hoy sus- 
pendidos) y otros funcionarios de Gobierno. 
Así lo han reconocido los propios implicados y 
personeros de la actual administración. 

- b) El uso de la fuerza policial contra los 
pobladores de “Lo Hermida”, como lo han re- 
conocido Paredes y Toro, obedeció a una tácti- 
ca de intimidación y amedrentamiento sobre 
los pobladores y la izquierda revolucionaria y 
no a una simple diligencia de carácter policial. 

c) Para llevar a cabo sus propósitos los 
autores intelectuales y materiales decidieron 
concentrar: un enorme contingente de fuerza 
policial civil y de carabineros, con el objeto de 
contar con una enorme superioridad de fuer- 
zas que, por su sola presencia, disuadiera y pa- 
ralizara la respuesta de los pobladores. Se tra- 


ta, en realidad, del uso de una táctica que vie- 
ne siendo empleada desde hace tiempo por sec- 
tores del Gobierno para enfrentar y reprimir a 


sectores movilizados del movimiento de masas, 
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el uso de este método ya ha sido empleado en 
la lucha campesina —en el desalojo de fundos, 
como Estados Unidos en Malleco, Monte Blan- 
co en Santiago—, la acción contra pobladores 
en la Gobernación de San Bernarúo, los suce- 
sos de Concepción del 12 de mayo, etc. 

-——d) La intimidación y la represión no termi- 
nó con los acontecimientos desgraciados del sá- 
bado 5 de agosto, sino que continuó, más tarde, 
con la tortura física en el Cuartel de Investiga- 
- ciones de Zañartu a los pobladores detenidos y 
con la violencia verbal, ejercida por funciona- 
rios de Investigaciones y de Gobierno y la pren- 
sa adicta. 

2.— Los resultados de la acción de la policía 
fueron el asesinato de un poblador, decenas de 
heridos, apaleo, humillación y vejamen de mu- 
jeres y niños, destrucción de viviendas, deten- 
ción de casi 200 pobladores, el robo de espe- 
cies, etc. 

Los propósitos de la operación policial sobre 
“Lo Hermida” no son los de una acción normal 
del cuerpo policial, sino que constituye un nue- 
vo tipo de acción, de carácter político-policial 
sobre sectores de trabajadores y las masas, 

3.— Concretada su acción represiva, Eduardo ' 
Paredes, Carlos Toro y otros funcionarios com- 
prometidos elaboraron una versión desformada 
y mentirosa de los hechos, destinada a encubrir 
su responsabilidad política, administrativa y 

moral. : 

Pretendieron hacer creer a la opinión pú- 
blica que la acción policial sobre “Lo Hermida” 
obedecía a una orden judicial pendiente sobre 
personas determinadas de la población, y que 
en la ejecución de la orden judicial sobre una o 
dos personas del sector, para lo cual se hizo un 
despliegue policial enorme, la policía habría en- 
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contrado la resistencia organizada y armada de 
los pobladores. Pretendieron, al mismo tiempo, 
responsabilizar políticamente de los resultauos 
de esta acción represiva a la izquierda revolucio- 
naria, al MIR, al MPR, a los pobladores, en ge- 
neral. ? 

Esta versión fue sospechosamente adopta- 
da de inmediato por el Partido Comunista, por 
sus máximos personeros quienes la transmitie- 
ron, defendieron e impusieron en el Comité Po- 
lítico de la Unidad Popular. Al mismo tiempo, 
presionaron a ese Comité para que emitiera una 
declaración que desformaba absolutamente los 
hechos y lograba el propósito de encubrir a los 
responsables de la represión y asesinato, al mis- 
mo tiempo, que imputaba los hechos a la iz- 
quierda revolucionaria. 

4.— Mientras sectores del Gobierno y de la iz- 
quierda, mientras la derecha inculpaba al MIR 
de los sucesos de “Lo Hermida”, el MIR conti- 
nuó junto a los pobladores decidido a correr su 
misma suerte en la lucha por establecer defini- 
tivamente la verdad de lo ocurrido. El MIR ha 
estado siempre a la cabeza de las luchas de los 
más pobres de la ciudad y el campo y nunca ha 
eludido su responsabilidad, como conducción 
política de los trabajadores que luchan y se mo- 
vilizan. 

5.— Sin embargo, la fuerza misma de los he- 
chos, la actitud intransigente de los pobladores, 
su movilización constante contra el engaño y la 
mentira, permitieron que la verdad se fuera im- 
poniendo progresivamente. Así, fue como por la 
fuerza de los hechos, las opiniones se dividieron 
al interior de la Unidad Popular y el PS y la IC 
emitieron una declaración que difería radical- 
mente de la declaración oficial del Comité Po- 
_ lítico de la Unidad Popular y especialmente de 
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la versión difundida por el Partido Comunista 
y ciertos funcionarios de Gobierno. El propio Sal 
vador Allende tuvo que reconocer la real dimen- 
sión de los hechos y la responsabilidad de secto- 
res funcionarios de su Gobierno en lo ocurrido. 
6.— Sin embargo, aclarados los hechos en lo 
substancial, establecidas las responsabilidades 
respectivas, reconocido su error inicial por di- 
versos sectores, partidos y funcionarios, el Par- 
tido Comunista, sus funcionarios de Gobierno, 
parlamentarios, dirigentes, órganos de prensa, 
continuaron desformando los hechos, tratando 
de radicar la causa en la lucha de los poblado- 
res y en la acción política del Movimiento de Iz- 
quierda Revolucionaria. 

El Partido Comunista ha construído una 
imagen absolutamente falsa y mentirosa e hipó- 
crita de los hechos de “Lo Hermida” y, a través 
de un inmenso montaje publicitario, de la inti- 
midación ideológica y de la presión, trata de 
meter en la conciencia de las personas y la opi- 
nión pública su versión oficial y oficiosa. El PC 
pretende transferir al MIR sus propias respon- 
sabilidades en hechos desgraciados como los de 
“Lo Hermida”, el MIR señala que jamás ha ase- 
sinado a un militante comunista, pero Arnoldo 
Ríos murió, 'en Concepción, víctima del sectaris- 
mo. También, en Concepción, fue asesinado 
Elías Caamaño y el MIR no controla ni al In- 
tendente ni a las fuerzas policiales de esa pro- 
vincia; por otra parte, el MIR no es parte del 
Gobierno ni dirige a los funcionarios de Inves- 
tigaciones. El PC jamás ha aclarado su respon- 
sabilidad ante estos hechos, Por último, es alta- 
mente sospechoso que el Partido Comunista co- 
incida con Fuentealba y la DC en imputar al 
- MIR el origen de la violencia en Chile y la res- 
ro de sucesos, como el de “Lo Hermi- 

a”. 
7 





7.— Los hechos de “Lo Hermida” no son casua- 
les y productos del azar: muy por el contrario, 
son la expresión de tendencias profundas exis- 
tentes en el seno del Gobierno y la UP, obedecen 
a la política de ciertos sectores muy definidos, 
son el resultado natural de la acción del refor- 
mismo. E : 

Precisamente, estos hechos se producen 
porque existen ciertos sectores en el Gobierno 
y la Unidad Popular que difieren de aquella 
condución que señala que el Gobierno debe ser 
un instrumento que apoye plenamente la lucha 
de las masas y del pueblo, creando una serie de 
condiciones políticas, entre ellas el cese tempo- 
ral de la rutina represiva del aparato policial 
que permitan la más amplia movilización de los 
trabajadores de la ciudad y del campo, la ele- 
vación de sus niveles de conciencia, de organiza- 
ción y de su capacidad de combate. Pues, el 
avance del pueblo y la estabilidad del propio 
Gobierno no se logran buscando acuerdo con los 
enemigos de clase y paralizando la actividad y 
la lucha de las masas. Los hechos de “Lo Her- 
mida son la consecuencia de la política prácti- 
ca de aquellos sectores que conciben al Gobierno 
y al Estado como instrumentos que deben regu- 
lar por decreto o por la fuerza de la policía al 
desarrollo de la lucha de clases. En “Lo Hermi- 
da” como ayer en Concepción, Lautaro. San Ber- 
nardo, etc., sectores del Gobierno empezaron a 
optar por un modelo político que requiere a uti- 
lizar la fuerza policial para controlar el movi- 
miento de masas. El Gobierno, el aparato del 
Estado, el aparato represivo ya no se utiliza pa- 
ra apoyar, favorecer, ampliar las luchas del pue- 
blo sino, por el contrario, para someterlas a la 
camisa de fuerzas de los campeones del refor- 
mismo, del parlamentarismo, de la legalidad, de 
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las concesiones y de la conciliación de clase, Es 
un hecho la existencia de sectores que preten- 
den controlar por la fuerza la actividad de las 
masas, la acción de la izquierda revolucionaria, 
primero por la intimidación represiva y luego, 
con la represión abierta, en la forma en que apa- 
rece al “stalinismo”, como práctica política en 
las condiciones particulares del proceso político 
chileno. 

8.— La causa de fondo de los problemas señala- 
dos se encuentra. en la existencia de una polí- 
tica reformista en el seno del Gobierno y de la 
UP. La lucha entre las posiciones reformistas y 
revolucionarias, de dentro y fuera de la UP, -se 
ha venido expresando en la política que las pro- 
pias masas han desarrollado en las movilizacio- 
nes de Cerrillos, Maipú, Melipilla, Barrancas, 
Macúl, Concepción, Cautín, Lo Hermida, etc. 
Como las masas se radicalizan cada vez más y 
adoptan el camino revolucionario, el PC y los 
reformistas, en general, se han ido aislando de 
ciertas luchas de las masas, ha ido perdiendo su 
control hegemónico sobre la conducción de la 
lucha de clases y, ante ello, reacciona violenta- 
mente, recurriendo a cualquier procedimiento: 
Por eso, el PC y los sectores reformistas incapa- 
ces de librar el combate en el seno del pueblo 
en el terreno de la lucha ideológica, recurren a 
la desformación y falsificación de las posiciones 
- revolucionarias, pretendiendo presentarlas como 
«actitudes aventureras, contrarrevolucionarias, 
contrarias a los intereses del pueblo, contrarias: 
a la estrategia y la táctica que las propias ma- 
sas tienen en su camino hacia la conquista dei 
poder. Conforme a esta situación, su actitud 
frente a los hechos de “Lo Hermida” no puede 
“haber sido más falaz e irracional, porque en 
el fondo lo que sucede es que el PC no se atreve 
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a discutir abiertamente sus reales concepcio- 
nes, su real pensamiento y esto lo encubre bajo 
ana política sistemática “de descalificación de. 
todos los que en izquierda no sustentan sus erra- 
das posiciones, en el caso de “Lo Hermida”, la 
actitud del PC se ha transformado en encubri- 
miento de los responsables de la represión y del 
asesinato, en eludir la discusión de las concep- 
ciones políticas que llevan a esas actuaciones al 
aparato policial. 

9.— Pero esta situación no puede continuar 
más. El PC, los reformistas y todos sus seguido- 
res deben tener, una vez por todas, la valentía 
política y moral para enfrentar de cara al pue- 
blo, la discusión ideológica acerca de la con- 
ducción, de la lucha política de las masas en 
Chile, sin esconderse en la cómoda práctica de 
la mentira, la desformación, el engaño, la des- 
calificación, Si el PC cree que el camino para 
defender la estabilidad del Gobierno, para ase- 
gurar el avance permanente de las masas son 
las concesiones a los enemigos del pueblo, son 
el estancamiento y el retroceso en la lucha, son 
la represión y el asesinato de pobladores, que lo 
señale claramente y sin miedo a los ojos de todo 
el pueblo, si el PC y los reformistas piensan que 
las masas no tienen derecho a luchar por sus 
intereses y que tiene que subordinarlo todo a lo 
que disponga el Parlamento, la legalidad bur- 
guesa, la burocracia funcionaria debe señalarlo 
claramente. Si el PC y los reformistas están de- 
cididos a utilizar la fuerza policial para contro- 
lar al movimiento de masas y a los revoluciona- 
rios que no lo enmascaren más y que asuman 
públicamente como política. Si el PC piensa que 
la izquierda y el Gobierno deben mentir al pue- 
blo, ocultando las causas reales y los responsa- 
bles de la represión, masacre sobre “Lo Hermi- 
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Está bueno, ya que el PC deje de escudarse 

en la fórmula de que toda crítica, toda discre- 
.pancia con el Gobierno y sus políticas, de que 
toda crítica a las políticas del Partido Comunis- 
ta, de que la divergencia y la lucha contra el 
reformismo, que el señalamiento de la verdad 
son armas que sirven a la Derecha. 
10.— El MIR llama a no dejarse arrastrar por 
el engaño del reformismo y a no permitir que 
la Derecha se aproveche de los errores del refor- 
mismo en el seno del pueblo, 

El MIR llama a repudiar la represión, como 
tentación y como método, a exigir al castigo de 
los responsables políticos y administrativos de 
la masacre de “Lo Hermida”. 

El MIR llama a unir al pueblo a través d » 
ta lucha, a unir a las corrientes revolucionarias 
de dentro y fuera de la Unidad Popular, a le- 
vantar un nuevo programa que permita unir a 
todo el pueblo y a los revolucionarios, que per- 
mita golpear al conjunto de la gran burguesía 
industrial, comercial, financiera y agraria y al 
imperialismo a través de la movilización directa 
de las masas, combinando las formas de lucha 
que sean necesarias. 

El MIR LLAMA a combatir frontalmente al 
reformismo, a impedir que éste siga ganando 
fuerzas en el seno del pueblo, a impedir las 
concesiones a los explotadores, porque el refor- 
mismo sólo conduce a la derrota del pueblo y al 
triunfo de la contrarrevolución, 

El MIR llama a avanzar con las masas, com- 
batiendo al conjunto de los explotadores, movi- 
lizando al conjunto del pueblo, cuestionando al 
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Parlamento y la legalidad burguesa y afirman- 
do en la lucha el surgimiento de un poder po- 
pular que se afirme en los Consejos Comunales 
de Trabajadores y vaya abriendo una alterna- 
tiva real de poder para las masas. 


COMITE CENTRAL DEL MOVIMIENTO 


- DE IZQUIERDA REVOLUCIONARIA 


Santiago, 11 de agosto de 1972. 
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QUE LUEGA A a 


- SDE AGOSTO STG 
CAMPAMENTOS DE 
LO HERMIDA ¿3300 
6.45 DE LA MAÑANA. 


LO QUE OCURRIO AQUÍ k 
TIENE ise TIENE CULPABLES. 

QUE SON LOS MISMOS QUE MANDAROA) ASESINAR EN LOS CAMI 

EN LAS CALLES DE CONCEPCION e, 
Y QUE ENCARCELAN A AQUELLOS QUE LUCHAN POR SUS DERECHOS 
DE OBREROS, DÉ CAMPESINOS. DE ESTUDIANTES 


ESOS FUNCIONARIOS 
QUE ENTRE EL PUEBLO Y LA LEY BURGUESA 
ELIGEN LA LEY BURGUESA 
JAMAS SERAN OLVIDADOS 


ES UNA TRAICION 
A ESTE PUEBLO QUE UNA VEZ CONFIO EN ELLOS 
UMNA TRAICION QUE TENDRA QUE SER CASTICADA 








FELICES SE HA MASACRADO 
AL PUEBLO- 

USAN ESTA DESGRACIA. 
-VLA GRITAN Y LA PUBLICAN. 


PERO NO VAN ASER ELLOS 
LOS QUE TOMEN EN 
dais 
. DEL LO. 
ELLOS SON NUESTROS 
ENE 


NIN UN BUROCRATA 
NINGUN TRADOR 


VA A VENIR AQUI ATOMAR 
EL NOMBRE DEL PUEBLO. 


AL PUEBLO 
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INVESTIGACION DE LOS HECHOS 
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LOS DAÑOS 


MENOS PALABRAS 
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PETITORIO. 

QUE LOS POBLADORES 
DELO HERMIDA PRESENTARON. 

AL PRESIDENTE ALLENDE” 




























PETITORIO DE LOS POBLADORES DE LO 
HERMIDA 


“Considerando: 


1.— Que mientras en la noche del domingo, 
nuestros dirigentes se entrevistaban con el se- 
ñor Presidente de la República fueron emitidas 
declaraciones, una del Comité Político Na- 
cional de la Unidad Popular, y otra del Ministro 
del Interior, señor Suárez. 
2.— Que en dichas declaraciones se insiste en' 
versiones mentirosas de los hechos que culmi- 
naron en la masacre de Lo Hermida y se persis- 
te en eludir la responsabilidad exclusiva de fun- 
cionarios de Gobierno en dicha masacre, 
3,— Que la visita al cuartel de Investigaciones 
de nuestros dirigentes puso en evidencia no sólo 
la brutalidad policial en el asesinato de poblado- 
res, sino que, también, las torturas practicadas 
por Investigaciones sobre algunos de los dete- 
nidos y, también, la preparación por parte de 
Investigaciones de montajes publicitarios fabri- 
cados con supuestas declaraciones de algunos 
agentes provocadores de este servicio que se pre- 
tenderá presentar públicamente como “poblado- 
Tes”. 
4.— Que el señor Presidente de la República 
ha eludido hábilmente la identificación y Cas- 
- tigo ejemplar para los asesinos y su encarcela- 
- miento inmediato, reemplazándolo por una 
= “simple suspensión temporal” de los funciona-- 
rios Paredes y Toro, director y subdirector de In- 
cvestigaciones, respectivamente. : 
- La Asamblea de los Campamentos reprimidos 
de Lo Hermida ha decidido precisar sus exigen- 
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cias y aclararle al señor Presidente de la Repú- 
blica que los pobladores de Lo Hermida no petr- 
mitiremos que se nos engañe. 

Por ello exigimos como base de cualquier fu- 
tura conversación o acuerdo entre el Gobierno 
y los pobladores, el cumplimiento estricto y ri- 
guroso de los siguientes puntos: : 

1.— Aceptación previa, pública y por escrito 4 
de parte del Gobierno de todos los puntos (doc 
presentados al señor Presidente de la República * 
por los dirigentes de los pobladores de Lo Hermi- 
da en la noche de ayer. En atención a los nuevos 
acontecimientos, estos puntos han sido precisa- 
dos por los pobladores, y son los siguientes: 

1.— Libertad inmediata de los detenidos, in- 
cluyendo los de San Bernardo. 

92.— Comisión médica que examine a los 46 
pobladores detenidos en el Cuartel de Investiga- 
ciones de calle Zañartu y determine la gravedad 
de los compañeros torturados por Investigacio- 
nes. Castigo y cárcel para los torturadores. 

3.—Término de la incomunicación de los he- 
ridos. 

4.— Establecimiento de la verdad sobre el nú- 
mero de muertos, heridos y detenidos. 

5.— Término de la persecución a dirigentes y 
pobladores. 

6.— Individualización, destitución y cárcel in- 
mediata y sin tramitaciones de ninguna especie . 
del o los asesinos, estén donde estén, sean el Mi- 
nistro del Interior, el Subsecretario del Interior, 
el Ministro en Visita que dio la orden, el Inten- 
dente de Santiago, el Director y Subdirector de 
Investigaciones, el Prefecto Jefe de Investigacio-= 
nes de Santiago o el Prefecto de Carabineros d 
esta ciudad. En todo caso, los pobladores anun- 
cian que presentarán querella por homicidio en 
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contra del Director y Subdirector de Investiga- 
ciones, señores Paredes y Toro; contra el Prefec- 
to Jefe de Santiago de ese mismo servicio poli- 
cial, señor Constella, y otros. 

7.— Llamado de atención administrativo del 
señor Presidente de la República al Subsecreta- 
rio del Interior, señor Vergara, por las declara- 
ciones mentirosas, injuriosas y provocadoros di- 
fundidas por este funcionario en contra de los 
"pobres de Lo Hermida. Desmentido público in- 

mediato de todas las falsedades y calumnias pro- 
paladas por la prensa, radio y televisión contro- 
lados por el Gobierno. En todo caso, los poblado- 
res anuncian públicamente también que se que- 
rellarán por injurias y calumnias en contra del 
señor Vergara. 

8.— Red nacional de la OIR inmediata que 

difunda al país una declaración conjunta de los 

campamentos, en la que se establecerá la verdad 
de los hechos y el desmentido a los diarios “El 

Mercurio”, “La Segunda”, “La Prensa”, “El Si- 

glo”, “Puro Chile” y otros. Esta declara- 

ción deberá ser leída por un dirigente de 

los pobladores de Lo Hermida y en ese es- 

pacio radial sólo deberá incluirse esta decla- 
- ración. Esta es una exigencia perentoria e in- 
claudicable de los pobladores destinada a esta- 
blecer la verdad de los hechos ocurridos. Si sus 
asesinos no le pueden devolver la vida a nues- 
tros mártires, nosotros exigimos que se les res- 
tituya su honor de revolucionarios y de traba- 
jadores de avanzadas, Un elemental respeto ha- 
cia los caídos exige que sus familiares y el pue- 
blo sepan que cayeron luchando por una revo- 
lución y no al servicio de los reaccionarios como 
sostienen todavía algunos canallas de la prensa, 
radio y televisión de izquierda. 
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-— 9.—La asamblea de Pobladores de Lo Her- 
mida ratificó la gestión de sus dirigentes ante 
el Gobierno y aprobó que todo acuerdo, explica- 
ción o conversación con el Gobierno deba. ser 
precedido desde ahora en adelante por la acep- 
tación pública y por escrito de todos los puntos 
contenidos .en ésta y la anterior minuta. La 
asamblea aprobó, además, que la concurrencia. 
del señor Presidente de la República a los Cam- 
pamentos de Lo Hermida en el día de hoy está - 
también condicionada a su personal, pública y 
por escrito aceptación de todos los puntos con- 
tenidos en las minutas aludidas. En todo caso, 
el señor Presidente concurrirá a estos campa- 
mentos a disposición de dar explicaciones a los 
pobladores de Lo Hermida. 

10.— Pensión de gracia para las viudas o 
familiares de los muertos o heridos que queden 
imposibilitados para ganarse la vida, 

11.— Formación de comisión investigadora 
paritaria gobierno-pobladores que identifique a 
los culpables, La asamblea no acepta el papel 
minoritario otorgado por el Gobierno a los po- 
bladores en la comisión designada sin consulta 
a los pobladores y mientras éstos conversaban 
anoche con el señor Presidente de la República. 

12 — Investigación en el SNS para determi- 
nar las responsabilidades administrativas que 
correspondan a raíz de la presencia de ambu- 
lancias del SNS en el allanamiento. 

13.— Devolución de todas las especies roba- 
das por Investigaciones y Carabineros. Indem- 
nización por las especies destruidas durante la 
masacre, : : >: 

LOS POBLADORES REPRIMIDOS DE “L 
HERMIDA”. 2 
100 Santiago, Lo Hermida, 7 de agosto de 1972. 
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DISCURSO DE UN POBLADOR EN LOS 
FUNERALES DEL COMPAÑERO RENE 
z SARAVIA * 


Tenemos que despedir los restos de un nue- 
vo mártir de la lucha de los pobladores y de los 


trabajadores de Chile, el compañero René Sa- 


ravia, obrero de la construcción. 
Fue en Lo Hermida, un barrio obrero, 


barrio que surgió de la lucha y hoy también 


de la sangre. Diez mil familias viven allí, diez 
. mil familias que todavía viven una existencia 
de miseria, diez mil familias sin escuela, sin lo- 
comoción, sin lo más necesario para vivir hu- 
manamente. 

A unos cuantos metros del centro de San- 
tiago, al sur de Ñuñoa, viven amontados miles 
y miles de niños, mujeres y hombres que logra- 
ron escapar a través de la lucha de una existen- 
cia todavía más miserable, la de los conventillos, 
la humillante existencia de los allegados, la de 
vivir a la intemperie. 

Lo Hermida surgió de la lucha, por la fuer- 
za que impulsa a esas seiscientas mil familias 
que todavía no tienen casa en Chile a buscarse 
un techo para cobijar su familia, sus vidas. 
Surgió de la lucha de los pobladores que en 
nuestra patria ha sido larga y trágica. Por eso, 
los más pobres de la ciudad, los que luchamos 
por el sitio y la vivienda, por el derecho al tra- 
bajo y a la vida, nos organizamos primero en 
un Comité Sin Casa en distintas partes, pobla- 
ciones y barrios de Santiago, fuimos agrupán- 


donos, ganando cada vez más en organización e 


*. Reproducimos algunos párrafos de su discurso leí-* 


do el lunes 7 de agosto. 
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hicimos valer nuestros derechos de seres hu- 
manos a través de la toma, de la ocupación de 
terrenos. A 
z En Lo Hermida, las tomas levantaron los 
campamentos “Lulo Pinochet”, “Vietnam He- 
roico”, “Asalto al Cuartel Moncada”, “Trabaja- 
dores al Poder” y muchos otros, Las diez mil 


familias de los campamentos de Lo Hermida, 





las miles y miles de familias que en Chile han 

conquistado el derecho a la vivienda a través 
de la toma, son parte de ese inmenso ejército 
de obreros, de explotados y pobres de la ciu- 
dad y el campo que avanzan a través de su pro- 
pia iniciativa, a través de la lucha directa, 
arrebatando los fundos a los explotadores del 
campo, conquistando las grandes fábricas en 
las ciudades. 


Algunos han llamado, siguen llamando 
“ultraizquierdistas” a los que luchan y comba- 
ten a través de las formas de lucha que los po- 
bladores, los campesinos, los obreros, han ido 
creando para combatir a sus enemigos de clase, 
es decir, la huelga, la marcha, la toma, la ocu- 
pación de locales. El problema es que algunos 
no quieren entender que los pobladores, los tra- 
bajadores, elegimos un Gobierno para que ese 
gobierno, elegido por nosotros fuera como un 
hrazo nuestro, que nos ayudara a pegar más 
fuerte a nuestro enemigo de clase, que permi- 
tiera la más amplia movilización y organización 
del pueblo para ir ganando terreno en la lucha . 


se por la conquista del poder. Entonces, algunos, 





los reformistas del gobierno y de la izquierda, 
- Creyeron que después del triunfo electoral se 
había terminado la lucha de clases en Chile, 
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que en adelante los pobladores y trabajadores 
tenían que delegar todo en el gobierno, en los 
funcionarios y burócratas para que éstos hicie- 
ran y deshicieran por nosotros. Teníamos que 
sentarnos a esperar con los brazos cruzados que 
en los dorados y blandos salones del Parlamen- 
to, los Jarpa, los Zaldívar, los Fuentealba, se 
decidieran a tirarnos unas migajas, teníamos 
que sentarnos a esperar que en las oficinas de» 
los ministerios hubiera tiempo para preocupar- 
se de nuestros problemas, teníamos que sen- 
tarnos y esperar que a los explotadores, los ver- 
daderos ladrones de Chile, los dueños de fundos 
y fábricas, se les ablandara el corazón y qui- 
sieran sacrificar sus bolsillos sin conflicto, sin 
resistencia, para que los más pobres de Chile 
pudieran tener trabajo, escuelas, sitios urbani- 
zados, hospitales, salarios dignos, una vida hu- 
mana. Pero nosotros aprendimos hace mucho 
tiempo que los explotados no ganamos las pe- 
leas sin lucha, los explotados no ganamos pe- 
leas confiando en otros, los explotados nunca 
ganamos las peleas confiando en el Parlamen- 
to y en las leyes. 

Nosotros no esperábamos que ocurriera lo 
que ocurrió en la madrugada del sábado pasa- 
do, cuando camionetas de Investigaciones, lle- 
garon hasta el campamento “Asalto al Monca- 
da” en busca de un dirigente de los pobladores, 
dirigente del ELN. Nosotros no esperábamos 
que llegaran las fuerzas policiales con su pre- 
potencia, con matonaje, con humillación, Fue- 
ron entonces repelidos por los pobladores. 

Pero volvieron el sábado en la madrugada 
y asaltaron la población a sangre y fuego. Lle- 
garon varios centenares de Investigaciones, del * 
Grupo Móvil, rodearon los campamentos, los 
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Cercaron; grupos tomaron posiciones estraté- 
gicas en el interior de los campamentos, luego 
un vehiculo con altavoz despertó a los pobla- 
aores bajo el anuncio de que el gobierno de 
Aúlende estaba derrocado; había que salir a 
defenderlo. 
de Los pobladores salieron de sus casas y se 
encontraron afuera con la fuerza del Grupo 
Móvil, de Investigaciones, que golpeaban e in- 
sultaban a algunos mientras disparaban a otros 
a mansalva. En un acto totalmente premedita- 
do, planeado sistemáticamente hasta sus últi- 
mos detalles, se asaltó el campamento, se gol- 
peó y humilló a los pobladores, mediante el uso 
brutal de las fuerzas policiales que dependen del 
gobierno. Nosotros no esperábamos todo eso. Así 
llegó una vez más la muerte, el asesinato, la 
represión a uno de los campamentos donde los 
pobres de Chile tenemos que cobijar nuestra 
miseria, : : : 
Después de esta masacre los responsables 
trataron de ocultar su responsabilidad política 
y moral, levantando un siniestro montaje publi- 
citario que cambiaba, tergiversaba, falseaba ab- 
- solutamente la realidad de los hechos. 
Comenzó la larga lucha entre la verdad, 
por un lado, y la mentira por otro, La mentira 
de algunos burócratas de gobierno, la mentira 
de los jefes de un partido de la UP, el Partide 
Comunista, la mentira de los burócratas,” fun- 
cionarios antipueblo, como Daniel Vergara, el 
nuevo Ministro del Interior, la mentira de los 
que utilizan el aparato policial contra el pueblo, 
como Paredes, Carlos Toro, la mentira de los 
órganos de prensa de la. UP y del PC, como “El 
Siglo”, “Puro Chile”, la mentira de algunos 
burócratas que tomándose la-representación de 
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los trabajadores y de las bases de la UP tratan 
de ocultar su complicidad en los hechos. 

Los sectores reformistas del gobierno y de 
la Unidad Popular levantaron la mentira como 
arma para. tratar de sacarle el cuerpo al juicio 
del pueblo que los señala como responsables de 
la represión y el asesinato de Lo Hermida. 

Pero la verdad estaba por otro lado, la rea- > 
lidad y la verdad es muy distinta y esa verda A 
se ha ido abriendo camino poco a poco a pesar 
de la cobardía moral y política de algunos que 
todavía no quieren reconocerlo. El propio go- 
bierno y la UP, por la fuerza de los hechos, por 
la fuerza moral que tiene la realidad de 
los hechos, presentan una opinión dividida 
frente al asesinato de Lo Hermida. Así, 
Salvador Allende ha tenido que reconocer la 
verdad, la verdad de los pobladores, y pública- . 
mente señalar lo contrario de lo que habían di- 
cho el Ministro del Interior, el Subsecretario 
Vergara, los funcionarios policiales Paredes y 
Toro, lo contrario del pequeño grupo de la Uni- 
dad Popular que entregó declaraciones ayer por 
- la noche, lo contrario del grupo de los Teitel- 
boim, de los Millas, y de “El Siglo”. 

Así, Salvador Allende ha dialogado con los 
que “El Siglo” llamó “provocadores”, ha discu- 
tido y ha llamado compañeros revolucionarios 
a los pobladores de San Bernardo y Lo Hermi- 
da, cuando los pobladores han ido a exigir que 
se establezca la verdad y se condene a los cul- 
pables de los asesinatos. 

Ha tenido que reconocer la justicia de la 
lucha de los pobladores, no ha pretendido in- 
culpar a los que el PC y sus dóciles seguidores - 
llaman “ultraizquierdistas”, no les ha echado 
la culpa del asesinato de Lo Hermida, de la 
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represión policial; ha tenido que reconocer im- 
plícitamente que personeros de su propio go- 
bierno son los responsables de la represión, son 
los que han actuado contra el pueblo, 

Mientras algunos mienten, injurian, Ca- 
lumnian, otros han preferido hasta abrir la vía 
del diálogo, de la discusión de los hechos. Pero 
¿no basta, compañero Allende, con diferenciarse 
del lenguaje injurioso de los que pretenden in- 
culpar al pueblo, a los revolucionarios, de sus 
crímenes. No basta con sentir y condenar lo 
ocurrido, no basta con decir palabras, con ha- 
cer discursos, no basta con prometer que se 
hará justicia, no basta con pretender arreglat- 
lo todo con buenas palabras echándole tierra 
al asunto. Sería: oportunismo si el gobierno se 
quedara en eso, como sería oportunismo de 
nuestra parte quedarnos aquí sin llegar al fon- 
do de las cosas. 

No basta con destituir a Paredes y Carlos 
Toro para que mañana sean burócratas en otros 
cargos y reparticiones públicas permaneciendo 
impunes de sus crímenes. : 

Sería deshonrar la memoria de los. muertos 
y empañar las luchas del pueblo si no exigimos 
que se haga justicia, que se extirpen los vicios, 
las enfermedades que corroen a sectores del go- 
bierno y que fueron los causantes del asesinato 
de Lo Hermida. . S 

No podemos ni debemos callar, tenemos que 
tener la valentía moral y tiene que tenerla toda 
la izquierda, todos los funcionarios honestos del 
gobierno, para exigir que se llegue hasta el fon- 

do. Los asesinos están en el gobierno y «no pue- 
den seguir ocultos allí bajo ninguna justifica- 
ción. Por eso que hay que exigir ante la tumba 
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» 


del compañero caído y frente a los trabajadores 
de todo Chile que el señor Presidente responda 
a las exigencias de los pobladores y el pueblo: 


Individualización, destitución y cárcel in- 
mediata para los responsables del asesinato de 
Lo Hermida, para lo cual debe nombrarse una 
comisión investigadora en que estén en forma 
paritaria representados los pobladores, q 

Llamado de atención administrativa del se- 
ñor Presidente en forma pública al Subsecreta- 
rio del Interior por sus declaraciones mentiro- 
sas, injuriosas y calumniosas contra los pobla- 
dores. Lo mismo con respecto al diario “El Si- 
glo” y otros diarios de Gobierno, 
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MENSAJE DE LOS POBLADORES DE “LO 
HERMIDA” A LOS POBRES DE TODO CHILE 


Nosotros, los pobladores de los Campamen- 
tos Vietnam Heroico, Lulo Pinochet, Asalto al 
Cuartel Moncada, Trabajadores al Poder, quere- 
' mos informar al país de los salvajes hechos de- 
- Satados por la policía en el sector “Lo Hermida”, 
que culminaron con el asesinato de nuestro 
compañero René Saravia Arévalo, y más de seis 
heridos a bala. Queremos contarles a nuestros 
hermanos trabajadores, la verdad, sencilla y ho- 
nesta, sin tapujos ni chivas, de esta horrible tra- 
gedia que sufrió nuestra población. 

Los pobladores de Lo Hermida hemos sido 
difamados y calumniados por la prensa de de- 
recha y por diarios irresponsables de la izquier- 
da. Nos han acusado a los pobladores de provo- 
cadores, de delincuentes comunes, de ser los 
culpables de la masacre. Pero nosotros no esta- 
mos dispuestos a aceptar el guardar silencio 
frente a los mentirosos, a ser humillados en for- 
ma tan injusta. Tenemos el derecho a defender- 
nos, a decirle a todos los chilenos la verdad. 

El día Jueves 3, los pobladores observamos 
con extrañeza cómo un helicóptero sobrevolaba 
nuestros campamentos. No imaginábamos a qué 
obedecía ni lo que vendría después. A las doce 
de la noche, seis patrulleras de Investigaciones 
entraron al Campamento “Asalto al Cuartel 
Moncada”. se dirigieron a la casa de un dirigen- 

y procediron a allanarla sin mostrar orden 
icial alguna. Al no encontrarlo, pusieron dos 
metralletas en el pecho de su compañera y gro- 
seramente la presionaron para que dijera dónde 
estaba. Al no lograr intimidarla, quisieron ha- 
cerlo maltratando a su guagua de tres meses. 


8 





Compañeros que vieron la violenta acción de los 
policías avisaron a los vecinos. Los que intenta- 
mos acercarnos fuimos amenazados de muerte 
con las metralletas, provocando la respuesta ai. 
rada de parte nuestra, produciéndose un inci- y 
dente en el cual la policía utilizó el máximo o] 
violencia, tras lo cual procedió a retirar8e di:- 3 
parando ráfagas de metralletas que nos obliga- 
ron a tirarnos al suelo para no sufrir las conse- 
cuencias. Queremos decirle a nuestros herma- 
nos de clase, que no hubo ningún detenido en 
el campamento esa noche y que dentro de una 
camioneta de Investigaciones estaba el detenido 
el día anterior, Héctor Prieto Callupil. Quere- 
mos dejar en claro, también, que esa misma no- 
che recibimos la solidaridad “de los otros campa- 
mentos ante la violencia policial. 

El día Viernes cuatro a las 10 de la mañana 
nuestros dirigentes tenían una reunión con el 
Ministro de la Vivienda, acordada una semana 
antes, para plantear una vez más el problema 
de nuestros campamentos. 

Alí, nuestros dirigentes le plantearon al 
Ministro de la Vivienda, como encargado de los 
problemas de los pobladores nuestra fuerte pro- 
testa y extrañeza por lo ocurrido el día ante- 
rior, ya que nosotros no comprendíamos porque 
había sucedido todo eso; ¿Por qué se allanaban 
nuestras casas, humillándonos y golpeándonos. 
en la forma qu lo hicieron? ¿Por qué para en: 
trar a la mansión de un rico se avisa al jefe d 
casa, se muestran autorizaciones, se hace € 
una serie de cuidados y por qué a nosotros lo 
pobres, no sólo no se nos avisa, sino que Se nos' 
golpea tanto a nosotros como a nuestras com-. 
pañeras y a nuestros hijos y además, se nos 















rompe lo poco que tenemos?, ¿Qué razón habría 
para todo esto? 

El Ministro habló por teléfono con el señor 
Paredes, Jefe de Investigaciones y le preguntó 
todo ésto. El señor Paredes respondió que lo que 

abía pasado en Lo Hermida se había hecho 
cumpliendo instrucciones de la Justicia por el 
2 caso de unos remedios y de una camioneta que 
había sido asaltada. Ahí fue donde por primera 
vez, se nos dijo la razón de por qué habían sido 
allanadas en forma humillante nuestras casas. 
Luego el señor Peredes citó a los dirigentes 
nuestros que estaban allí para ir a hablar con 
él a las once y media. Los dirigentes haciendo 
caso de los presentimientos y las razones de los 
pobladores, no fueron pues no tenían garantías. 
ni les ofrecía confianza el señor Paredes. Un 
día más tarde los presentimientos de descon- 
fianza se los iban a confirmar en forma brutal. 

En la tarde del mismo Viernes, reunidas las 
jefaturas de los campamentos Vietnam Heroico, 
Asalto al Cuartel Moncada, Lulo Pinochet. Tra- 
baiadores al Poder, Villa Los Lagos, Reré Sch- 
neider y dos dirisentes del campamento Guerri- 
llero Manuel Rodrícuez, resolvimos que esta si- 
tuación no se podía permitir, Que era nuestro 
deber protestar y denunciarle a nuestros her- 
manos de clase. el atropello de que habíamos 
sido víctimas y la represión que se comerzaba a 
¿dejar caer sobre nosotros. pobladores y militan- 
es revalucionarios, Queríamos también exicir la 
bertad del compañero Víctor Toro, junto a la 
e los demás detenidos por la represión en San 
ernardo. E 
__ Para ello decidimos bajar a la Plaza Egaña. 
desde donde informamos a la prensa, televisión 
v radio, de estos hechos y exigimos que las au- 
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toridades dieran una explicación. Durante el 
mítin, que fue por espacio de una hora, bloquea- 
mos las calles para impedir provocaciones y no 
hubo vandalismo ni enfrentamientos con la po- 
licía. Durante el mítin fueron identificados tres 
agentes de Investigaciones, dispuestos a provo- 
carnos y con eso justificar una represión. Sin. 
embargo, no nos dejamos provocar pusimos* 
guardia donde los detectives huyeron (unebar), - 
don ermanecieron hasta nuestra ida. Es fal- 
so qíMYlos hayamos agredido. 

Cuando cumplimos los objetivos de la mo- 
vilización y nos retirábamos, una camioneta de 
Investigaciones se encontró de frente a la mar- 
cha. A pesar de que nuestra indignación era 
enorme, nos contuvimos para no provocar una 
masacre, ya que nos apuntaban metralletas y 
un detective amenazaba con tirar a matar. Es 
falso que hayamos enfrentado con armas de 
fuego a los detectives, como lo señalan los dia- 
rios de derecha y de izquierda. 

Al llegar a nuestras casas, no imaginába- 
mos que al otro día estaríamos viviendo los re- 
sultados de una masacre. 

Horas después de lo ocurrido en la Plaza 
Egaña, aproximadamente a las cuatro y treinta 
de esa madrugada, que no se nos olvidará ja- 
más, se empezó a tender un amplio cerco con 
una cantidad inconcebible de personal policial, * 
civil y uniformado a todo el sector de Lo Her- 
mida, que rodean nuestros campamentos. Com: 
pañeros que a esa hora tienen que salir a s 
trabajos, fueron los que después nos contarís 
de este hecho que nosotros no podíamos ni 
quiera imaginar por que se producía. : 

A las seis de la madrugada, aproximada- 
mente, las barricadas que habíamos puesto.co-. 
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mo defensa por el allanamiento anterior, fueron 
barridas por una tanqueta de la policía y el cer- 
co mortal se dejó caer con ¿na furia increíble 
hacia nuestros campamentos Asalto al Cuartel 
Moncada, Lulo Pinochet, Vietman Heroico y 
Trabajadores al Poder y los sectores alrededor 
de ellos donde dos mil quinientas familias tra- 
“bajadoras todavía dormíamos sin pensar que 
íbamos a ser despertados de una manera tan in- 
humana. : 

Treinta y siete camionetas de Investigacio- 
nes, cuatro micros de carabineros, dos camio- 
nes de transporte de caballos (donde se llevaron 
posteriormente a los detenidos), una tanqueta 
y ambulancias, o sea de trescientos a trescientos 
cincuenta hombres armados de metralletas, fue- 
ron los que después de haber rodeado silenciosa- 
mente el sector, cayeron sobre nosotros, corta- 
ron la luz y lanzaron luces de bengalas; pren- 
diendo reflectores, se abalanzaron sobre noso- 
tros y nuestras familias. 

Los detectives, quienes resultaron ser nues- 
tros verdugos, nos empezaron a gritar a través 
de megáfonos cosas que resultaban sólo ser 
gran desengaño y crueles mentiras para que 
nosotros saliéramos de nuestras mendiaguas y 
quedáramos aún más indefensos a sus insultos, 
golpes y balas. A 


Los pobladores salimos de nuestras Casas, 
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piés y a cachazos de metralleta, tratando a 
nuestras compañeras en la forma más baja ima- 
ginable y también golpeándolas, mientras afue- 
ra todo era ruido de balas y bombas lacrimó- 
genas. 

Tratamos de defendernos con lo único que 
podíamos defendernos, con nuestras manos, con 
1as mismas que mediante nuestro trabajo crea- 
mos riqueza para el país y ae la cual sacan su 
sueldo los señores policías que, sin que nosotros 
nos explicáramos Porque, ahora se convertían 
en nuestros sanguinarios castigadores. 

Pero ellos estaban armados hasta los dien- 
les y empezamos a ver caer a nuestros compa- 
eros e incluso a una compañera, Una bala en 
el muslo hacía caer en la calle Tres de Octubre 
del Lulo Pinochet, a nuestra compañera Ana 
Núñez Núñez, de 42 años de edad, que en este 
momento se encuentra grave en el Hospital El 
Salvador. También caía con una bala en el ab- 
domen y otra en la mandíbula, nuestro compa- 
ñero Luis Molina. Quien se encuentra más gra- 
ve aún en la Posta 4, luchando contra la muerte 
y para quien hemos estado pidiendo desepera- 
damente sangre, pues se ha desangrado dema- 
siado. Luego Luis Herrera, después Bernardino 
Cofré, Manuel Gómez, ambos en la Rosta Cen- 
tral, ete. ; 

Y mientras corría a protegerse detrás de 
un viejo camión, herramienta de subsistencia - 
de un compañero poblador, caía cobardemente 
asesinado de un balazo en la frente, el comp 
ñero René Saravia Arévalo, de 22 años de eda 
obrero de la construcción, hijo de campesino 
inquilino del fundo Butalón de Carahue, dond: 
Elías Manríquez, su dueño los explota de tal 
manera, que una familia de doce hijos ya no po- 
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día subsistir. Es por eso que René Saravia, en la 
flor de su vida, se viene a Santiago a buscar 
trabajo para ayudar a su familia. Había en- 
contrado trabajo y estaba ahorrando para traer 
a su gente a Santiago. Para darles una casita 
pobre pero digna. Había participado tres días 
antes en la toma de los terrenos del campamen- 
to Trabajodores al Poder. Pero los señores de- 
tectives dispusieron otra cosa, Fue muerto a 
mansalva por el delito de luchar por sus com- 
pañeros, su familia, a quienes les mandaba el 
dinero que podía juntar. Así como el compañero 
Saravia los heridos y ultrajados pobladores en 
su generalidad, tenemos motivos similares para 
luchar por un sitio y una casa de alguna mane- 
ra todos nos llamamos, y ahora con dolor pe- 
ro con orgullo, lo decimos, todos nos llamamos 
René Saravia. Y estos René Saravia, nosotros 
que tenemos que luchar por la vida día a día, 
somos los provocadores, bandidos y “ultras” que 
los detectives debían reprimir por ser delincuen- 
tes según sus jefes que ordenaron esa acción 
maldita con gran despliegue policial. Y otros 
éramos la horda de malhechores que había que 
combatir hasta las últimas consecuencias, se- 
gún los funcionarios que se hicieron cómplices 
- de los asesinos, al apoyarles, y falsear y defor- 
mar los hechos. 

Así fuimos separados de nuestras mujeres, 
puestos de boca 'al suelo, tragando tierra y ame- 
- nazados de muerte si nos levantábamos, para 

luego ser empujados sin importar los heridos y 
golpeados que estábamos, en los camiones para 
ransportar caballos y a las micros, para ser 1le- 
vados detenidos al Cuartel de Investigaciones 
de Zañartu. Allí estuvimos, sin mediar explica- 
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ción alguna, siendo golpeados cuanuo los seño- 
res detectives querían hacerlo, 

Allí los senores aetectives se ensañaron con 
tr CUMIpPaleluU IalilUid DUINTALNO, ONICIO Ue la 
construcción, quien tue vejado, flagelado, gol- 
peaao incluso en los testículos, llegando al col- 
mo de la crueldad al arrancarle uno por uno los 
pelos de esa zona. Laura Allenue, Arsenio Pou- 





pin y el Ministro de la Vivienda con nuestros a 


alrigentes, al permitirlo el Presidente, pualeron 
ser vestigos al visitar Zañartu, de cómo quedó .1 
companero Serrano. Todo esto fue hecho para 
intimidar a los compañeros pobladores, para lle- 
varlos a traicionar a sus compañeros y deiun- 
ciar a los dirigentes, pero de nuestros campa- 
mentos, todos los pobladores; mantuvieron una 
actitud digna de miembros de la clase obrera. 
Quizás los que dirigían la inhumana operación, 
trataron de convertirnos en lo que ellos son, 
traidores al pueblo, pero en eso fracasaron y fra- 
casarán. La dignidad de un trabajador conscien- 
te sobrepasa en mucho a la bajeza de los que 
los golpearon. 

Luego al no tener resultados, los fueron 
soltando sin tener excusas, sin tener nada. Si 
piensan que a nosotros los trabajadores se nos 
puede golpear y seguir impugnes, se equivocan 
medio a medio. 

Compañeros trabajadores, ésta, y nada más 
que ésta, es la verdad de la masacre de Lo Her- 
mida. Sin embargo la derecha de los ricos y pri- 
vilegiados, interesada en atacar a los revolucio- 
narios y al pueblo, ha aplaudido a los culpables - 
- directos de esta masacre, con el propósito de se-- 
guir empujándolos en este camino contra los 
trabajadores. Los culpables en su cobardía han 
coincidido con los señores de la derecha, desa- 
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tando una ola de calumnias contra los poblado- 
E res; han tratado de esconder la verdad y así evi- 
tar la responsabilidad criminal que tienen por 
la muerte de nuestro compañero René Saravia 

y el asalto brutal a nuestra población. 

El señor Paredes, Director de Investigacio- 
nes y el señor Toro, Subdirector de Inyestiga- 
ciones, los responsables de estos hechos secun- 

- dados por los diarios El Mercurio, La Segunda, 
La Tribuna, El Siglo y Puro Chile nos han acu- 
sado con toda desverguenza de que somos noso- 
tros los pobladores de Lo Hermida, los que pro- 
vocamos esta masacre. Los pobladores pregun- 
tamos ¿Cómo pudimos provocar esta masacre . 
si cuando la policía invadió nuestra población 
disparando y lanzando bombas contra nosotros, 
estábamos durmiendo en nuestros hogares? 
¿Acaso las metralletas que asesinaron e hirieron 
a nuestros campañeros, las tanquetas y las bom- 
bas que dañaron nuestras casas las teníamos los 
. pobladores? ¿Para qué con qué fin, vamos los 
pobladores a provocar y a enfrentar un verda- 
dero ejército de policías civiles y un uniforma- 
dos?, ¿qué podíamos ganar con ello? 

Los jefes de Investigaciones, nuevamente 
aplaudidos por la derecha explotadora que toda 
la vida inventa la existencia de grupos armados 
en las poblaciones para justificar su política de 
reprimir al pueblo, dijeron que nosotros resisti- 

mos la acción de la policía, emboscados en los 
techos, con armas de fuego, Los pobladores pre- 
ntamos ¿Cómo podíamos emboscarnos sobre 
techos, cuando nuestras casas son media- 
s con fonolas que se desarman y se caen si 
no se sube a ellas?, ¿dónde están las metralle- 
“tas, las bombas, los arsenales que la policía dijo 
- que teníamos? Nosotros queremos que lós chile- 
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hos de corazón bien puesto, conozcan la verdad, 
que la policía muestre las armas que dijo haber 
«encontrado, que se dén a conocer públicamente 
los partes de carabineros e Investigaciones don- 
de aparecen los resultados de la vandálica ac- 
ción policial. 

El asalto de la policía contra nuestra po- 
blación fue brutal y cayó en forma indiscrimi- 
hada sobre nosotros. Es verdad que hubimos al- * 
gunos que nos defendimos contra la brutalidad 
policial que golpeaba nuestras mujeres, que 
amenazaba nuestros hijos, destruía nuestras C2- 





- sas. Pero nos defendimos contra las ráfagas de 


ametralladoras y las bombas, con piedras, con 
palos y con nuestros puños. ¿Acaso lo que quie- 
re, el señor Paredes, el señor Toro, es que nos 
dejemos matar sin defendernos? ¿qué nos dejá- 
ramos matar como perros?, ¿es justo que se nos 
pida eso? 

Se nos acusa de haber disparado contra la 
policía, de haber herido a bala a varios policías. 
Pero la verdad es que lo único que hemos encon- 
trado en la población son las vainillas de las ba- 
las de metralleta, los restos de las granadas lan- 
zadas por la policía. hos únicos heridos que co- 
nocemos por los periódicos, son compañeros po- 
bladores. Pues aún no hemos visto las fotos de 
los policías heridos. : ; 

El señor Vergara Subsecretario del Interior, 
que se ha destacado por su afán de mentir, ca- 
lumniar e injuriar a los pobladores; mientras 
no trata con el mismo odio a los patrones que 
matan campesinos, retoman armados fundos ] 
fábricas del pueblo; ha dicho que nuestros ca 
pamentos son la guarida de la mal llamada “u 
traizquierda”. Más aún, El Siglo nos acusa a lo 
pobladores de ser utilizados por el MIR para 
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provocar enfrentamientos, Esta es otra falsedad 
más, otra coartada tonta con que tratan de 
ocultar la responsabilidad que Paredes, Toro y 
otros funcionarios tienen en los hechos de Lo 
Hermida. En nuestros campamentos hay pobla- 
dores militantes del MIR, pero también los hay 
socialistas, de la U.S.P., de la Izquiérda Cristia- 
na, del MAPU, independientes y aún militantes 
comunistas, y siempre ha existido entre nos- 
otros el respeto. Los pobladores nos sentimos 
dolidos e insultados cuando se nos acusa de ser 
manejados como monigotes, como niños, para 
las provocaciones de la Izquierda revolucionaria, 
que no existen más que en la imaginación de los 
' calumniadores. Nosotros no somos ovejas irres- 





- ponsables. Sabemos que nuestros enemigos es- . 


tán en la derecha, entre los patrones. Y no los 
buscamos como estos calumniadores, en la iz- 
: quierda y en el pueblo. 
-. Estos mismos funcionarios responsables del 
asalto a nuestros campamentos han intentado 
también justificar su injustificable acción di- 
. ciendo que tenían orden de la justicia de allanar 
la casa de Prieto Callupil en el campamento 
Asalto al Cuartel Moncada para detenerlo y re- 
cuperar especies robadas. Pero resulta que Héc- 
tor Prieto Callupil ya había sido detenido con 
anterioridad. Los pobladores preguntamos ¿se 
justifica para recobrar especies robadas, que no 
se encontraron, esta salvaje operación de tipo 
o militar, con tanquetas y cientos de policías? 
¿Por qué no se ha dado a la publicidad la orden 
del juez? ¿Por qué René Saravia y la mayoría de 
os detenidos cayeron bajo las ráfagas de metra- 
"lletas en los Campamentos Lulo Pinochet y Tra- 
- Lbajadores al Poder, cuando la orden de allana- 
miento sería para el Asalto al Cuartel Moncada. 
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Por último, aquella prensa de izquierdo que 
siempre ha deformado nuestras luchas y ha ata- 
cado nuestras movilizaciones, ni siquera ahora, 
por respeto a nuestro compañero asesinado, h1 
querido decir la verdad. Para justificar los he- 
chos de Lo Hermida, ha recurrido a la injuria de 
que nuestros campamentos son nido de delin- 
cuentes. Esto también es falso y no explica de 
ningún modo la necesidaá de tener que asaltar 
* con balazos, bombas y tanquetas, nuestra pobla- 
ción. Nosotros nunca hemos defendido la delin- 
cuencia; por el contrario, siempre la hemos com- 
batido. Más aún, nunca nos negamos a colabo- 
rar con la policía para terminar con los delin- 
cuentes comunes en la poblaciones. 

Al propia señor Paredes le hicimos llegar la 
lista de lugares donde se expende el licor clan- 
destinamente. 

Estas son las falsedades que los culpables y 
los interesados de la derecha han inventado coa 
tan maldad y cobardía para culparnos a noso- 
tros de la masacre de Lo Hermida. Nosotros les 
hemos relatado la verdad. Los pobladores esta- 
mos convencidos que el asalto a nuestra pobla- 
ción que culminó tan trágicamente, no tien> 
otra explicación que ser una represalia policial. 
Los señores Paredes y Toro quisieron hacer un 
. escarmiento en nuestra población al igual que 
en el pasado los hicieron los jefes de la policía 
de los gobiernos patrones, de los ricos. Los se- 
ñores Paredes y Toro son unos malos funciona- 
rios, que debiéndose a un gobierno elegido por 
el pueblo escucharon las presiones de los ricos y: 
traicienaron a los trabajadores. Señores como 
- éstos, le hacen un daño enorme al Gobierno de 

la Unidad Popular; sólo favorecen a los enemi- 
gos del pueblo. 


124 

















EPILOGO 





EPILOGO 






























La masacre de Lo Hermida no se abatió so- 
bre una masa inerme, desvalida o retrasada. Los 
nombre de algunos de sus campamentos no son 
casuales: Vietnam Heroico, Trabajadores al Po- 
der, Asalto al Cuartel Moncada. La pobreza que 
los caracteriza es un símbolo de combate, no de 
resignación. En ellos vive el espíritu de lucha, 
la capacidad, la organización y el sacrificio de 
lo mejor de nuestra clase trabajadora. Hasta 
ellos no ha alcanzado la reacción, menos aún la 
delincuencia. Encuéntrense las causas donde se 
hallen: quienes planificaron, ordenaron y cum- 
plieron la represión a Lo Hermida estaban gol- 
peando a cada trabajador, a cada campesino, a 
cada pobre de nuestro pueblo. Estaba golpean- 
do, reconózcalo o no, a la clase obrera, la revo- 
lución, la esperanza del socialismo. 

Y así lo demostraron los pobladores mis- 
mos. No respondieron a la indigna represión or- 
denada por quienes se dicen sus hermanos de 
lucha con actos anárquicos, espontáneos, “vio- 
lentistas”. !Qué lección le dieron los más pobres 
de nuestro pueblo a los burócratas, amarillos y 
fariseos del reformismo! Mientras sus escribas 
los acusaban de “ultras”, “delincuentes comu- 
nes”, “hampones” o “engañados por el miris- 
“mo”. respondían organizándose aún más, reali- 
ndo mitines, recurriendo a la información de 
us hermanos de clase, buscando el diálogo con 
“su” Gobierno, El funeral, que dio ocasión a la 
“más grande movilización de pobladores de Sán- 
tiago, culminó en un acto de profundo conteni- 
do político. Ni un solo acto punitivo puede acha- 
carse a quienes podrían haber recurrido a la ley 
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del talión para vengar la infamia del reformis- 
mo. 

Así fue como buscaron el diálogo con el Pre- 
sidente Allende. En su casa o en: la del Presi- 
“dente. Los movía un sólo objetivo: imponer la 
verdad —como un mínimo derecho al desagra- 
vio—, llegar a sus hermanos trabajadores y 
campesinos, rectificar a los culpables y contri- 
buir a fortalecer la causa noble y vigoro“a de la 
revolución. Les movía la obligación de impedir 
la repetición de la represión sobre los pobres, 
Sus exigencias fueron elementales, y deben ser 
aceptadas como fundamentales en el trato en- 
tre revolucionarios. Castigar la mentira, impo- 
ner la verdad, reivindicar el: derecho al Poder. 
Por eso es que, entre algunas de las exigencias 
se contaban una cadena nacional de la Oficina 
de Informaciones y Radicdifusión OIR, para 
dar a conocer la verdad de los hechos, y Su par- 
ticipación en la comisión investigadora ordena- 
da por el Presidente Allende. 

Ta última reunión con el Presidente Allen- 
de tuvo luear en Tomás Moro el lunes 21 de 
acosfo, en los momentos en que hampones de 
Patria v Tibertad copaban centros estratégicos 
v la bureuesía movía sus hilos golpistas. Con la 
imvudicia que da el poder, asaltaban casas de 
- ministros y amenazaban la propia residencia 
presidencial. Maestros en la estrategia combi- 
nada, los reaccionarios ordenaban a los presi- 
dentes del Senado y la Cámara que concurri 
ran a parlamentar con Allende en Tomás Mor 
Por esta razón la reunión con-los pobladores de- 
bió ser aplazada una hora. : 

Areumentando lo delicado de la situación 
nacional, el Presidente Allende rechazó la cade- 
na nacional para que los pobladores se dirigie- 
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ran a los pobres de Chile y ¡no aceptó su partici- 
pación en la Comisión Investigadora, Esta ne- 
gativa del Gobierno deja a los pobladores, a los 
trabajadores y a los revolucionarios una gran 
experiencia, Pone fin a las ilusiones que quisiera 
imponerles el reformismo: los trabajadores no 
tienen el Poder. Su enseñanza sólo puede ser 
una —lucha— por conquistarlo. La negativa 
presidencial no debilita la voluntad combativa 
de quienes viven en la Vietnam Heroico, la 
Cuartel Moncada o la Trabajadores al Poder. Su 
lucha continúa. : 


Santiago, 25 de agosto de 1972. 


129 


Industria Impresora Bío - Bío 
Dávila 734 - Teléfono 376139 
Santiago 











ESTAMOS RODEADOS POR TODAS PARTES DE ENEMIGOS 7 
TENEMOS QUE MARCHAR CASI SIEMPRE BAJO SU FUEGO 
NOS HEMOS UNIDO EN VIRTUD DE UNA DECISION 
LIBREMENTE ADOPTADA PRECISA MENTE LE EUCHAR 
CONTRA LOS ENEMIGOS Y NOCAER DA 

TRASPIES AL PANTANO VECINO , CUYOS MORE 
NOS REPROCHAN DESDE UN PRINCIPIO EL QUE NOS 
HAYAMOS Eto made EN UN GRUPO APARTE Y ELQUE 
HAYAMOS ESCOGIDO 

EL CAMINO DE LA LUCHA Y NO EL DE LA CONCILIACION. 


LENIN 
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